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A LA MAGESTAD DEL REY 



DON ALFONSO Xll 



Señor: 

Al visitar por segunda vez V. M. la 
tierra de Cataluña, sus hijos, que de luen- 
gos años gozan fama de industriosos, se han 
apercibido para hacer noble alarde de los 
productos que cosechan en sus campos y 
fabrican en sus talleres. Riqueza y prospe- 
ridad dan, Señor, á los pueblos los frutos 
de la agricultura, de la industria y del co- 
mercio; pero al mismo tiempo acrecientan 
el bienestar que con ellos se alcanza, los 
frutos del ingenio, que dan vigor al alma y 
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alimento á la inteligencia. Por estas razo- 
nes, el Ayuntamiento deseaba ofrecer en 
breves páginas á V. M. un trasunto de las 
composiciones poéticas de Cataluña en el 
presente siglo, y á la realización de su de- 
seo vá encaminado este libro. En él halla- 
rá V. M. los conceptos de la poesía de nuestra 
tierra, expresados así en la armoniosa ha- 
bla castellana, como en el robusto idioma 
de nuestros padres, digno de figurar, al 
igual del vascuence y del gallego, en el 
admirable tesoro de la literatura española, 
mas expléndido y mas variado que el de 
otras naciones por tener la rara fortuna de 
poder expresar en lenguas distintas el espí- 
ritu y la fisonomía peculiar de sus antiguos 
Reinos, felizmente unidos en la gloriosa co- 
rona de España. 

Acoja, benigno, V. M. el libro, como 
testimonio de la profunda veneración que 
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el Ayuntamiento de Barcelona le profesa; 
como recuerdo de la visita que se ha digna- 
do hacer á la ciudad en el año de 1877,7 
como aspiración de que en su Reinado flo- 
rezcan las letras y las artes, de las que 
es V. M. cultivador fervoroso, y el primero y 
mas decidido de sus protectores. 

Señor: 

i 

A los Reales Pies de V. M. 

El Ayuntamiento de Barcelona. 
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RETORNO DE LA FERIA 



ROMANCE 



Las ferias de Cataluña 
son ferias muy celebradas; 
mas la de Vich es la reina 
de las ferias catalanas. 

Holal la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 

De Vich á la feria acuden 
doncellas de la montaña, 
las de las frescas mejillas, 
y mas que frescas rosadas. 

Hola! la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 
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También bajaba á esa feria 
en otro tiempo Rosaura; 
mas ella bajó en mal hora, 
pues solo mercó desgracia. 

Holal la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 

Era la rosa gentil 
del monte y de la llanada : 
la mano que la cogió 
fué, si aleve, afortunada. 

Holal la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 

Un año cumple esta feria 
des que abrió al amor el alma : 
un año cumplirá pronto 
que la llora la comarca. 

Holal la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 

Bien se la vio huir en grupa, 
del vil amante abrazada; 
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no se la ha vuelto á ver, no, 
ni en el monte ni en la plana. 

Holal la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 

A amar comenzó en la feria: 
cedió á traidoras instancias; 
ayl robada fué la rosa, * 

un año cumple mañana. 

Holal la gaita aliente, 

cantad alegremente, alegremente. 

Acabada está la feria: 
doncellas de la montaña 
no han faltado muy gentiles; 
solo la rosa faltaba. 

Eal la gaita aliente; 

niñas, danzad, danzad alegremente. 

Ya los vaqueros se vuelven, 
ya retornan las yeguadas: 
muy buena ha sido la feria, 
mucho y rico se mercaba. 

í 
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Holal la gaita aliente, 
retomad de la feria alegremente. 

Por el puente, buhoneros , 
payeses, y vos, gitana, 
tropa de chalanes, hembras, 
todos los que no cabalgan. 

Pffitl pffitl honrada gente, 
pasad alegremente, alegremente. 

Por el puente y por el vado 

el arroyo todos pasan: 

no pasa, no, una mujer 

al pié del puente sentada. 

Holal la honrada gente, 

pasad alegremente, alegremente. 

Llorando, llorando mira 
el arroyo y los que pasan : 
el agua corre, ella llora, 
solo ella y el agua callan. 

Vedi el sol va al poniente, 
retornad de la feria alegremente. 
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— € ¡Buena feria, vive Cristo, 
la ganadería espanta I 
— Pues mía fe, mercancías 
¿quién tantas vido y tan raras?» 
Ohél el júbilo aumente, 
parlad alegremente, alegremente. 

— «Huml gran gentío I las niñas 
muy arreadas, la plaza 
matizaban como flores. 
— Solo la rosa faltaba.» 

Ohél el júbilo aumente, 

parlad alegremente, alegremente. 

Mas esa mujer llorando 
mira el agua y los que pasan : 
el agua corre, ella llora, 
solo ella y el agua callan. 

Hola hél al vado, al puente, 
pasad alegremente, alegremente. 



¿Quién es la airosa pareja 
que en esa muía cabalga? 



1 6 Poesfas provinciales 



El la acémila dirige, 

en la grupa ella le abraza. 

Picad I al vado, al puente ^ 

en grupa alegremente, alegremente. 

En chupa y almilla él luce 
botonadura de plata: 
ella collar y sortija, 
de novia las arracadas. 

Muere el sol en poniente; 

trotad alegremente, alegremente. 

Las arracadas de novia 
hoy por vez primera saca : 
ella en la plaza escogiólas, 
en la feria él las compraba. 

Ohél el júbilo aumente, 

en grupa alegremente, alegremente. 

— c Helos que vienen los novios 1 
ved la alegre cabalgata. 
— Rico y grande parentesco 
cuenta el «hereu» de Valldaura.» 
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Vival el júbilo aumente, 

hablad alegremente, alegremente. 

— cLa «pubilla» de Altafulla 

lleva lucida compañal 

— Niña feliz, pues cautivas 

el galán que burló á tantas. » 

Viva! el júbilo aumente, 

parlad alegremente, alegremente. 

Al son de los cascabeles 
esa mujer se levanta ; 
de la frente los cabellos 
con ambas manos aparta. 

Picad I al vado, al puente, 
trotad alegremente, alegremente. 

Ya no llora, ya no mira 

ni el agua ni los que pasan: 

solo en la airosa pareja 

la azorada vista clava. 

Aprisa I al vado, al puente, 
trotad alegremente, alegremente. 
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— cNo hayas miedo, esposa mia; 

amor mío, ¿qué te espantas? 

Abrázame así: mi muía 

es fuerte y no teme el agua. » 

Animo! al vado, al puente 
trotad alegremente, alegremente. 

Esa mujer sobre el pecho 

lleva las manos entrambas : 

la muía se arroja al vado, 

tras ella la cabalgata. 

Hau! cortad la corriente, 
Pasad alegremente, alegremente. 

Alegres todos arrean, 

la espuma rebulle y salta: 

esa mujer cae al suelo, 

su pecho se despedaza. 

Hau! cortad la corriente, 
pasad alegremente, alegremente. 

Pasó la airosa pareja, 
ya pasó la cabalgata: 
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cabe el puente está la muerta , 
murmurando corre el agua. ^ 

Con la luna naciente 

retornad de la feria alegremente. 

P. P, Piferrer. -¡- (1848) 



i 
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YOLANDA Y ANA MARÍA 



BALADA 



Las campanas suenan tristes, 
tristes suenan las campanas; 
de la muerte de ese Arnaldo 
ya las nuevas son llegadas , 
que á guerrear, el belicoso, 
partióse á tierras lejanas. 
Callada niebla del monte, 
¡Ayl niebla de la montaña. 

Era Arnaldo la orguUeza 
de la villa de Igualada, 
ninguno como él gallardo, 
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ninguno como él batalla: 
Si en las lides, en amor 
Arnaldo siempre triunfaba. 
Callada niebla del monte, 
|Ayl niebla de la montaña. 

Como Arnaldo, ningún otro 
tras él lleva las miradas, 
cuando al rumor de las fiestas 
acuden allí las damas. 
Mas ]ayl que perdió la vida, 
el noble Arnaldo bien haya. 
Callada niebla del monte, 
¡ Ay 1 niebla de la montaña. 

Una vez al año vienen 
Ana María y Yolanda, 
el esplendor de las fiestas 
no llama, nó, á las hermanas. 
A rogar vienen las dos 
por su madre que és finada. 
Callada niebla del monte, 
¡ Ayl niebla de la montaña. 

Las doncellas de la villa 
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olvidaba ya, y sus galas; 

y sus pasados amores 

como Arnaldo vio á Yolanda. 

Esta vez llegaba sola, 

sin su hermana sola andaba. 

Callada niebla del monte, 

¡Ayl niebla de la montaña. 

De la iglesia mayor sale 
cuando Arnaldo la encontraba, 
bajos los ojos, la faz 
en dulcedumbre velada. 
Al punto que la miró 
cautivóle Arhaldo el alma. 
Callada niebla del monte, 
I Ayl niebla de la montaña. 

Mirad á la erguida sierra 
que á la villa está cercana ; 
[como Santa Margarita 
blanquea en su verde falda 1 
El castillo de la cumbre 
de Yolanda es la morada. 
Callada niebla del monte, 
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j Ay 1 niebla de la montaña. 

Siempre Arnaldo allá coma 
bien así que alboreaba; 
en un caballo albazano 
airoso el doncel cabalga , 
la polvareda que agita 
de muy lejos vé Yolanda. 
Callada niebla del monte, 
|ayl niebla de la montaña. 

Por bajo la galería 
de aquel castillo pasaba: 
— Del castillo torreado 
guarde Dios la noble dama. 
— ^Bien llegado, el caballero, 
la orguUeza de Igualada. — 
Callada niebla del monte, 
[ayl niebla de la montaña. 

[Ayl un dia y otro dia 
y otro, Arnaldo no pasaba: 
en vano Yolanda triste *^ 
los ojos lleva á la plana ; 
no da vista al albazano. 
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ni al polvo que levantaba. 
Callada niebla del monte, 
I ay 1 niebla de la montaña. 

La mañana era de un día, 
de un dia de la otoñada: 
sobre los campos retozan 
en rumor suave las auras ; 
y á la flor roban, los limpios 
cristales de la rosada. 
Callada niebla del monte, 
¡ay! niebla de la montaña. 

Tras la pena que ella siente, 
¡qué gentil Yolanda estaba 1 
crespina de terciopelo 
su rizado pelo guarda ; 
corpino y brial traia 
de seda flordelisada. 
Callada niebla del monte, 
¡ay! niebla de la montaña. 

Ya de aquella galería 
sentado se ha en la escaña : 
en una banda de raso 
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Yolanda su cifra labra, 
de su cabello con hebras 
y con hebras de oro y plata. 
Callada niebla del monte, 
¡ayl niebla de la montaña. 

Todo callaba; no escucha 
del albazan las pisadas : 
cada vez que esperanzando 
los ansiosos ojos alza, 
una lágrima caia 
sobre la banda que labra. 
Callada niebla del monte , 
¡ayl niebla de la montaña. 

Yolanda vé á Ana María 
que en la galería entraba: 
— Mucho estás, mi Ana, risueña, 
mucho estás alborozada. 

— [Ayl, Yolanda, que el amor 
robó por siempre mi calma 1 — 
Callada niebla del monte, 
I ayl niebla de la montaña. 

— Ayer en el fontanar 
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un doncel allí encontraba: 
como era tan gallardoso 
el doncel hablóme al alma. 
Por bajo la galería 
pasará después, Yolanda. — 
Callada niebla del monte, 
jay! niebla de la montaña. 

— Del doncel del fontanar 
Será tarde la llegada. — 
Cuando suene la oración 
en la torre de Santa Ana. — 
Llegó la tarde , las dos 
en la galería estaban. 
Callada niebla del monte, 
¡ayl niebla de la montaña. 

Sonó el toque de oración 
y las dos se arrodillaban: 
interrumpe el ansia el rezo, 
el rezo que ellas rezaban. 
— ¿Por la senda no escuchaste 
del caballo la trotada? — 
Callada niebla del monte , 
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;ay! niebla de la montaña. 

De esperanza, Ana María 
temblorosa se asomaba : 
— La del fontanar del bosque , 
guarde Dios la noble dama. 
— Bien Ueofado el caballero 
que en el fontanar hallaba. — 
Callada niebla del bosque , 
jayl niebla de la montaña. 

Yolanda, que oyó la voz, 
con altanez se adelanta : 
— Idos, idos, el aleve, 
el de la lengua villana. — 
Y deshecha cayó en llanto 
entre los brazos de Ana. 
Callada niebla del monte , 
layl niebla de la montaña. 

Era Arnaldo: en su despecho 
el galope presto alzaba ; 
bien lo siente el albazan 
en las recias sofrenadas. 
— En mal hora al fontanar, 
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en mal hora me llevabas. — 
Callada niebla del monte , 
¡ ay 1 niebla de la montaña. 

Por eso Amaldo á guerrear 
partióse á tierras lejanas; 
y por eso de la villa 
mientras doblan las campanas 
en aquella galería 
juntas oran las hermanas. 
Callada niebla del monte, 
¡ayl niebla de la montaña. 

Tenian, cuando se alzaron, 
los ojos húmedos ambas: 
— ¿Por qué así en el fontanar 
la vista fija turbada? — 
Sonrojóse Ana María: 
— Aun le quería, mi hermana.- 
Callada niebla del monte, 
I ay I niebla de la montaña. 

Las dos se alzaran; las dos 
trístes lágrimas lloraban; 
Yolanda con mano trémula 
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á Ana María señala , 
del lejano monasterio 
las sombrías torres altas. 
Callada niebla del monte, 
|ayl niebla de la montaña. 
A la villa no volvieron, 
no volvieron las hermanas: 
en el monasterio ruegan 
por la su madre ñnada. 
También oraban las dos 
por Arnaldo, que bien haya. 
Callada niebla del monte , 
[ayl niebla de la montaña. 

y, F. Carbó, •{• 



é 
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(ODA AMATORIA) 



Perdón , celeste virgen, 
Si á tus honestos labios 

Arrebaté de amor costoso un sí; 
Si á tu inocente pecho, 
Si á tus sueños tranquilos 

Turbé la calma plácida, perdón. 

Yo te adoré, y un ara 
De purísimo culto 

En el seno del alma te erigí, 

Que ni mi ardiente boca, 
Ni mis ojos de fuego, 

Ni un pensamiento vago profanó. 
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Yo te adoré á tí sola, 

Y ledo ya tejía 
Nupcial corona para orlar tu sien; 

Mas de repente en punzas, 

En punzas venenosas 
Vi tomarse en mis manos cada flor. 



Lejos, fatal guirnalda; 

A la dicha renuncio 
Si al bien que adoro llanto ha de costar; 

De mi dolor el cáliz 

Apuraré yo solo; 
Sé tu feliz amada y pene yo. 



Sé tu feliz ; del pecho 

La infausta imagen borra 
De quien, mas que amador, tu amigo fué; 

Y en urna funeraria 

La triste llama ahoga, 
Llama primera que en tu seno ardió. 
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Sin una pobre choza, 

Sin un árbol antiguo 
A cuya sombra el cuerpo adormecer, 

Arrastraré mi vida 

Como torrente inútil 
Que entre jaras y breñas corre al mar. 



Mas solitario errante 

Entre agitadas olas 
So elJ:emplo santo en desperada li J , 

Oh virgen, donde quiera 

Al ánima afligida 
Dulzuras tus memorias llevarán. 



Y cuando al fin mi espírtu 
Las odiadas cadenas 

Rompa que le atan á la arcilla vil , 

Y sus alas despliegue 

Y á volar se aperciba 

A la eterna mansión del Sumo Bien. 

e 
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Ángel mió, en los coros 
Yo esperaré encontrarte 

Que himnos santos entonan al Señor, 
Y á tan plácida idea 
Sobre el muriente labio 

Sonrisa celestial florecerá. 



M, Gabanes, •J* 
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EL TROVADOR DEL PANADES 



Quand' era in parte altr' uom da quel 

ch' i' sonó. 

(Petrarca.) 



Una plácida mirada 
Serene mi frente ajada 
Por un pensar de tristezas , 
Por el ardor estival , 

Bella niña catalana , 
La de la blanca mantilla, 
Cuya cintura engalana 
El la5;o del delantal. 

De tus labios oiga amores 
En el habla de tu villa, 
En habla de trovadores 
Te responda yo después; 



36 Poesías provinciales 



Y mi ánima abatida 
Cobrará frescura y vida 
Cual si la hiriese de súbito 
El aura del Panadés. 

Estas palabras amigas, 
Bella niña, que me digas, 
Cual perlas tal vez un dia 
Mis cantos esmaltarán; 

Serán tal vez recordadas 
En famosos pergaminos , 
Do en oro luzcan grabadas 
Las glorias del catalán. 

Que tal vez yo cante un dia 
Tus recuerdos, patria mia, 
Tu hablar, tus villas y ferias, 
Jardines, nieblas sin fin, 

Y libre de triste olvido 
Tus matronas y tus condes, 
O un trovador distraído, 

O un moreno paladín. 
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Mas será vana esperanza 
]Ayl que de cuantas venturas 
En la tierra el hombre alcanza 
Solo he gozado el olor. 

Y este tropel de ilusiones 
Que dentro mi frente brilla 
Ha de morir en semilla 
Antes que llegue á dar flor. 

Una plácida mirada 
Serena mi frente ajada 
Por un pensar de tristezas 
Por el ardor estival, 

Bella niña catalana, 
La de la blanca mantilla , 
Cuya cintura en^^alana 
El lazo del delantal. 

1837. 

M. Milá, 



-^ 
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AL CRIADOR 



ODA 



Venid y ved las obras del Señor, 
las maravillas que puso sobre la 

tierra. 

(Salmo 14.) 



Arranca, Dios clemente, 
La mundanal tristura 
Que embarga el pecho mió, 
Inúndale de paz y bienandanza 
No demando hermosura, 
Ni de nefasto amor el desvarío, 
Que apenas nos amaga 
Y con ficticios goces nos convida , 
Cuando ya su tormento 
Abre en el corazón profunda herida. 

Solo pido, Señor, la paz del alma, 
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Aquella paz serena 

Que la eleva, conforta y enajena; 

Aquesta dicha quiero 

Y á todo bien humano la prefiero. 

Dame que te conozca, Dios potente, 
Que con tranquila frente 
Contemple tu influencia creadora 
Formar do quier prodigios de la nada ; 
Que vea entusiasmada 
Las indecisas tintas de la aurora 
Bañando el manto de la noche helada; 
Que vea por oriente 
Fúlgido disco alzar su luz divina, 

Y mirar cuál desciende 
Del zenit al ocaso, 

Y cómo enciende al paso 
La estrella vespertina. 

Quiero ver incrustado 
El éter de zafir de mil luceros. 
Ya sean globos como el globo nuestro 
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Que le sirvan al sol de reverberos, 

O los ojos de arcángeles sin cuento 

Que nos contemplan desde el firmamento, 

O antorchas encendidas 

Que iluminen el trono nacarado 

Do el Supremo Hacedor reina increado. 

Anhelo ver el mar embravecido 
Al reventar sus olas en la arena, 
Las nubes salpicar de blanca espuma, 

Y después, repelido 

Por el mudo poder que lo encadena, 

En su nivel aparentar dormido, 

O cima tenebrosa 

Raudos abrir, rompiendo sus cristales, 

Los vientos precursores 

De tormenta espantosa. 

Quiero ver el invierno 
Con sus escarchas y su fofa nieve 
Cubrir cual lienzo la feraz campiña, 

Y pensar que al resguardo 
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De esos planos de hielo, 

Hiciste [oh Dios! que germinara el grano 

Y se alfombrara de verdor el suelo, 
E hiciste que silbando 

Los fríos aquilones por las peñas, 

Y llevando los troncos desecados 
De las agrestes breñas , 
Fecundicen los árboles desnudos 
Para que sea un dia 

Su vestidura y flor nuestra alegría. 

{Señor, Señor Dios mió I 
¡Cuan grande es tu querer y poderío! 
El hediondo barro que pisamos , 
El cáliz de la flor que despreciamos , 
Las leves hojas que el reptil devora, 
El insecto mas vil en apariencia , 

Y los demás tesoros 
Con que tu providencia 
Quiso profusa decorar la tierra, 
Mil' maravillas cada cual encierra. 

El Justo, do quier vaya , 
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Te tiene en su presencia, 

Vives en él, te siente en su conciencia, 

Y en la desierta playa 

Del negro mar de llanto y desventura, 
Velando estás en tomo de su alma 
Para que no se anegue en la amargura, 

Y á su intenso dolor da tregua y calma 
Tu espíritu de gracia, y á su oído 
Habíale tu poder no desmentido. 

«Mira, dices, las fértiles llanuras 
»De la egipciaca Mémfis 
»A1 soplo de mi hálito inundadas: 
»Mira como domadas 
»Esas aguas altivas, 
>A sus tres cauces vuelven fugitivas. 

»¿No ves el monte Sinaí, que fuera 
»Mi santuario, y el Tabor, y el Jura, 
»Y el escabroso y colosal Carmelo 
¡^Santificado por la Virgen pura, 
>Y al afrentoso Gólgota regado 



44 Poesías pro vin dales 



»Coa la sangre que al hombre rescatara, 

> Y tantos otros cuyas cimas cubren 

»Las nubes con sus toldos de oro y grana 

» Recamados de arminio?... 

>I Ay si mi diestra alzara 

»En señal de exterminio 1 

» Entonces tú los vieras 

^Desparecer como fantasma umbría 

» Cuando se encuentra con la luz del día. 

»; Ves ese fuego que vomita el Etna, 
>Esa lava encendida 
»Que amenazar parece al orbe entero, 
»De las cavernas de Satán salida ? 
»Pues si en el seno del humano cráter 
»Una lágrima sola yo vertiera, 
»Las llamas comprimiera 
>Y un manantial brotara 
»De agua refrigerante, fresca y clara... 

» Yo estoy, hombre, en la espiga de tu trigo, 
>En los pliegues del manto que es tu abrigo, 
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»En el ambiente que tu boca aspira, 
>En las franjas del iris esmaltado, . 
>En el crespón del cielo encapotado; 
>Estoy en todo lo que ves y admiras, 
>Y cuantas mas ofensas é injusticias 
^Recibas de tu hermano, 
»Mas cerca está mi mano 
iPara enjugar tu lloro...» 

Así al mortal se espresa el Dios que adoro: 
Habíame á mí también, Señor del cielo, 
No quiero mas consuelo 
Que oir tu voz, que ver tus obras bellas: 
Las palabras del hombre son falaces 
Como efímera y triste su existencia. 
Como breves sus dias de inocencia, 
Y cual sus dichas y placer fugaces. 
Tú tan solo, gran Dios, eres eterno; 
Arbitro de la gloria y del averno, 
En tí solo reside 
La verdad y ventura; 
Eres hermoso mas que la hermosura, 
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Mas que la paz pacífico y suave, 
Poderoso cual tú, como tú fuerte... 
¡Miserable, infeliz el que no sabe 
Por tus obras grandiosas conocerte I 



1838. 

Marta Josefa Massanés de González, 
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LA ESTRELLA Y LA TEMPESTAD 



M- \ó el sol: ya presurosas 
Tienden las sombras calladas 
Su negro manto: confúndense 
Aguas, valles y montañas. 
Relumbran luces, y mueren 
Perdidas entre las ramas: 
En los montes gime el eco 
De solitaria campana. 

— « [Madre mia, allá en el cielo 
He visto una luz de plata. » 
— «Hija del alma, esas luces 
Del cielo, estrellas se llaman. » 

Pedregoso es el camino, 
La cuesta muy empinada; 
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A un lado amedrenta el bosque, 
Al otro el torrente brama. 
Si una piedra se derrumba, 
Despierta el ave azorada, 

Y huyendo, de pronto asusta 
Con el rumor de sus alas. 

— c^Por qué se apagó la estrella?» 
— «Bien puede, niña, ocultarla 
Entre sus pliegues la nube: 
Las estrellas no se apagan.» 

La oscuridad misteriosa 
De miedo estremece el alma: 
Las matas semejan hombres, 

Y los árboles fantasmas ; 
Maldiciones y quejidos. 
El blando son de las auras. 
Reza el caminante, y tiembla 
Al rumor de sus pisadas. 

. — «Ya luce otra vez la estrella. 
¿Podremos, madre, alcanzarla?» 
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— «No alcanza tu mano al cielo 
Como alcanza tu mirada. > 

En las quebradas vertientes 
Precipicios hay que espantan: 
Las cruces que allá se miran 
Sangrientas huesas amparan. 
Débil puente de madera 
Cortadas peñas enlaza; 
Al fondo, como un mar, rugen 
Con sordo estruendo las aguas. 

— «¿Por qué tiemblas, madre mia?; 
— «Pasa, corre. Se adelantan 
Las nubes. » — « ¡Qué linda estrella I 
¡Cuánto me gusta mirarla 1» 

Rózanse las ramas, zumban, 
Las chozas están cerradas, 
Y los vigilantes perros 
Al menor susurro ladran. 

La tempestad en los montes 
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Truena, y azotan la cara, 
Arrebatadas del viento. 
Gotas de la nube heladas. 

— «Cuando la estrella se nubla 
Siento un frió aquí en el alma...» 
— «No temas, no. Las estrellas 
No mueren. Las nubes pasan. » 

Rechina el amigo gozne, 

Y el fiel perro alegre salta. 
En el hogar ahumado 
Jugueteando la llama, 

Da grato calor al cuerpo, 

Y moviéndose agitada, 
La voluble fantasía 
Distrae , la vista encanta. 

— «Jesús mil veces 1 Cerremos.» 
— «Sea la Virgen loada.» 
— «Di, madre: la hermosa estrella, 
i Cómo se llama ? — ¡Esperanza I 

y. CoUy Vehi. \ 
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ODA 



A DOÑA JOSEFA AMALIA, REINA DE ESPAÑA 



Las armas, los combates y el sangriento 
Carro del genio adusto de la guerra 
Quise cantar en son que retumbando 

Repitieran los ecos. 
Y al pulsar de la cítara templada 
Las cuerdas de oro, los suaves trinos 
De ternura y amor y paz amable 

Plácidas exhalaron. 
[Oh pazl ¡Oh dulce paz! Sola tú seas 
El numen que me inspire ; asaz oimos 
Lúgubres sones, gritos espantosos 

Como en tormenta el trueno. 
Voz de matanza las cavernas santas 
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Del Mont-Serrat riscoso resonaron, 
Voz de matanza pavorosa y ronca 

Llegó al augusto templo. 
Suspendieron los cánticos divinos 
Los Padres solitarios que en el yermo 
Himnos de loa entonan á la Madre 

Del Salvador del Mundo. 
|Ayl I y el fusil tronól ¡ayl ¡y cien veces 

Y cien tornó á tronar I y al eremita 
Palpita el pecho mas que en bramadora 

Tempestad de los montes. 
No así, no así le oyeron temerosos 
De muerte el son los hijos de la sierra; 
La faz tostada de la tierra alzando, 

«Venganza» respondieron. 
«Insanos, ¿dó corréis? ¿á qué estas armas? 
«¿A qué esta rabia?...» amedrentadas piden 
Las hembras catalanas: aquel eco 

Que les respondió un día 
Amorosas palabras, «guerra, muerte» 
Ora les torna flébil. Huyen ellos 

Y en torno de sus mantas ondulosas 
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Del mal vaga el espíritu. 
Vosotras, vos, montañas de mi patria 
Atravesar les visteis vuestras cumbres 
Buscando presa y lid, buscando el pecho 

Do hundir la aleve punta. 

Y le hallaron ¡ay Dios!... Tened, oh crudos, 
Que en vuestro seno palpitó mil veces 

Y la leche que un tiempo vos chupasteis, 

Chupó el labio que os ruega. 
Tres vegadas natura ha suspirado 
El golpe criminal, en vano ¡ay tristes! 
La cuarta cae al duro poderío 

De irresistible fuerza. 

Y era así, que yo vi salir de un velo , 
(Velo que nunca cobijar debia 

El crimen) vi salir el brazo infame 
Sembrador de discordia. 

Le vi, le vi guiar trémulas manos 

Al fratricidio atroz , á los incautos 

Arrastrando cual víctimas al ara 
De sacrificio impuro. 

[Brazo infernal! él sdIo, catalanes, 
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Vos concitaba; él solo, no vosotros, 
Amados hijos de una tierra amada. 

La maldad cometía. 
¡Brazo infernall ¿Dó está la ánima justa 
Mansión de la piedad y la dulzura 
Que su poder quebrante, don funesto 

Del rey de las tinieblas ? 
La tuya fué, Princesa, honor del trono 
Occidental; tu corazón sencillo 
Lloró sobre los males de la España, 

Y al cielo convirtiendo 
Entrambas luces bellas, abundosas 

En lágrimas, «¡oh Padre!» le dijiste 

Al que al mover del labio omnipotente 

Estremece los orbes, 
«Merced, ¡oh Padre! la virtud triunfante, 
«Caiga el malvado en noche sempiterna; 
«Ocultando sus tramas infernales, 

«Mudo y vencido yaga» 
En alas de mil ángeles la prece 
Voló; Jehovah la escucha; á Hesperia torna. 
En blanda majestad velado el rostro, 

Y ya la paz brillaba. 
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] Gloria I ¡gloria á Jehovah! en gloria suya 
Resuena el arpa que encantara un dia 
A la hija de Sion, cuando el Rey, lleno 

Del inspirante numen, 
De sus cuerdas armónico-sonantes 
Sublimes tonos arrancando, el coro 
De levitas las grandes maravillas 

De Adonai cantaba. 

Y á tí, loor y prez, piadosa Madre, 
Que aplacaste la saña del Eterno, 
E hiciste que sus rayos depusiese. 

Los rayos de su cólera. 
No cese tu rogar: si él ha logrado 
Que de los altos cielos descendiese 
La santa paz que huyera estremecida 

De la Española tierra. 
Haz que á ella suceda aquel Espíritu 
De divinal Amor que al Padre abrasa 

Y al Hijo en caridad, y al Hijo y al Padre 

Igual en gloria reina. 
El encienda los tibios corazones; 
El al sabio y su boca en son robusto. 
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Cual de agua que mugiente se derrama, 

La verdad enaltezca. 
Y brille la verdad, sus rayos puros 
Al árbol mustio de mi patria tornen 
El esplendor antiguo y lozanía 

Y las sombras disipen, 
Las sombras del error encubridoras 
Del negro trono do sentado el Pérfido, 
Víctimas pide y á la Madre España 
Sume en viudez y llanto. 

M» Cabañcs. •[• 
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VOLÓ EL PAJARO. 



¡Muy triste la pobre Anita, 
Muy triste la niña estál 
Mas hermosas, que el rocío, 
Como perlas de la mar, 
Gotas encendidas caen 
De sus ojos de cristal. 
Del corazón arrancadas 
Anublan su hermosa faz ; 
Y ya las recoge el labio 
Con trémulo suspirar, 
O ya por el blanco seno 
Perdidas rodando van. 
Al cielo batiendo el ala 
Huyó para no tornar 
El ruiseñor adorado 
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De garganta celestial. 
¡Tampoco vuelven las almas, 
Las almas que al cielo vanl 

No mas al brillar la luna 

Dormitando le oirás, 

Ni al rayo del sol poniente 

Ni del alba al despuntar; 

El ave con otras aves 

Sus dichas cantando irá. 

Entre las opacas sombras 

Del solitario encinar, 

O en las deleitables márgenes 

De sonoroso raudal. 

No la culpe no tu pena 

De negra infidelidad, 

Ni Ja maldigan los labios 

Que la solieron besar. 

¿No sabes tú lo que dijo 

La pobrecilla al volar? 

«¡Soy libre U y cantó en el cielo 

Un himno á la libertad. 

y. Coll y Vehi, f 
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A LA FELICIDAD 



ODA 



Surge ante mí, Deidad fascinadora, 
fantasma á quien el hombre 
dicha ó felicidad diera por nombre , 
sed de encontrarte el corazón devora, 
quiero hallarte una vez en mi camino 
y espaciarme ante tí.... ¡mas tu destino 
es sin duda brillar ante los ojos 
del triste que te ansia 
sin que diga jamás, «¡al fin es mial » 

En pos- de tí mi pensamiento ardiente 
desde el rico palacio 
á la cabana se lanzó ferviente, 
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cual águila altanera 

que en los mares perdida del espacio 

las nubes deja atrás, surca la esfera, 

sin arribar al punto luminoso 

que fué norte y afán de su carrera. 

¡Cuántas veces del claustro silencioso 
verte he juzgado en la quietud severa 1 
¡cuántas del mundo en el festín ruidoso 1... 
De un secreto afanar el alma inquieta, 
ya te via en las obras del artista, 
ya en los mágicos cantos del poeta. 
A todos, ¡ayl en mi constante anhelo 
por tí les demandé, todos callaron , 
y en el tendido cielo 
deslumbrantes celajes me mostraron , 
celajes que á mi vista 
por el éter veloces deslizaron, 
como en alas del viento leve arista. 

¡ Y por un bien efímero, que existe 
tan solo ¡ay Diosl en nuestra mente ansiosa, 
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la quietud de su hogar deja el marino, 
las rudas armas el guerrero viste, 
cruza horrible desierto el peregrino, 
y presume la hermosa, 
de inocencia y ternura el alma llena, 
que del amor el lazo la encadena! 

¡Insensata ilusión 1 La gaya rosa 
en el pensil cual reina se levanta, 
la ve la fuente, y al besarla rie, 
la brisa que en los árboles resuena, 
su amor, su gloria y su belleza canta; 
mas llega el hombre, su beldad le engríe, 
la flor alcanza de perfume ornada, 
la aspira, la marchita, y arrojada, 
él sigue audaz tras su entusiasmo loco, 
que es una flor á su ambición muy poco, 

En genio, libertad, poder y gloria 
ardientes te buscaron 
varones grandes de preclara historia; 
mas como el fatuo fuego 
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que vapores mefíticos formaron, 

fuiste no mas á su delirio ciego: 

]y aun no comprende la razón mezquina 

que es luchar, cual Jacob, con una sombra 

esa luz anhelar que nos fascina I 

Yo evoco en mi memoria 
héroes sin cuento de la edad pasada, 
que vienen como en óptica ilusoria 
cruzando por mi mente deslumbrada. 
¿No veis velera nave 
de hermosos gallardetes coronada, 
surcar audaz el férvido Océano 
en su gloria fiada? 
La oriflama triunfante 
que en los muros soberbios de Granada 
fijó u.na Reina con potente mano 
sus mástiles corona, 
y el céfiro liviano 
dulce murmura en la tendida lona 
la altiva enseña al agitar ufano. 
¿No veis sobre la popa 



Poesías provinciales 63 



al héroe pensador, la frente orlada 
del mágico esplendor de su victoria?... 
Yace á sus pies la América postrada, 
absorto el mar, atónita la Europa, 
y al mudo pasmo que su gloria inspira, 
le falta acento á la asombrada lira. 

iQué te valió. Colon, tenaz un dia 
protección demandar de solio en solio 
y á España dar por ella otro hemisferio, 
si en lugar de aguardarte el Capitolio 
como á los héroes del Romano imperio, 
incansable la envidia te seguia, 
siempre tras la victoria 
su cabeza de sierpe levantaba, 
y el lauro inmarcesible de tu gloria 
con su hiél venenosa salpicaba I 

¿Porqué, Cervantes, la fortuna impía 
con planta imbécil humilló tu nombre, 
y el laurel que tu frente merecia 
solo en la tumba te ofreciera el hombre? 
¿Qué es esa estatua que á tu sombra alzaron 
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sino sarcasmo de tu triste historia? 
Brilla tu fama cual fulgente estrella, 
y al adular tu gloria , 
su orgullo el Español adula en ella. 

¿Que á esa Roma caduca le valiera, 
terror del mundo, avasallarle osada, . 
si su gloria altanera 
ante el tirano contempló postrada ? 
Y el pedestal de su fortuna haciendo 
levántase cual Dios; ella le adora 
y luego en oblación ruda y sangrienta , 
de la patria en las aras, vengadora 
la mano del Tribuno le presenta. 
¿Mas libre fué?... Miradla envilecida; 
noble matrona en el oprobio hundida 
su suerte escita lastimoso llanto ; 
César la presintió cuando muriendo 
cubrió su faz con el purpúreo manto. 

¿No veis del lago alzarse 
como una niebla tenue en el estío 
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y en la atmósfera luego condensarse, 
turbar la luz, ennegrecer el rio, 
avanzar y acrecer su forma oscura, 
y pronto al son del retumbante trueno , 
romper la nube su preñado seno?... 
La nada que le cerca sacudiendo, 
un hombre así se levantó á la altura, 
y en sed de gloria y ambición ardiendo, 
tendió su mano á la aterrada Europa 
el cetro de los Reyes recogiendo. 
¿Qué el coloso, decidme? ¿La fortuna 
constante le siguió?... Vendióle al cabo, 
y en Waterloo cansada 
rompió del héf 0« la potente espada. 

A tanto afán el ánima rendida, 
desfallece también. ¿ Con que la vida 
ola vaga será del Océano 
entre las ondas de la mar perdida ? 
¿A qué invocar, Felicidad, en vano 
tu protectora egida, 
si son, genio, poder, amor y gloria 

5 
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bellas flores no mas, flores de un día?... 
Y ¡quién en flores su esperanza fia! 

Mas lay! alma, no llores 
si fué el tiempo iracundo 
á deshojar del ídolo las flores: 
tan solo á la virtud deja en el mundo 
inmarchitas y hermosas, 
del alba frente las brillantes rosas. 
¿Por qué el humano en su delirio ardiente 
tras ella no se lanza 
y altar le ofrece el corazón cobarde ? 
Entonces ¡ayl no viera su esperanza 
juguete vil del viento de la tarde, 
ni liviana y traidora 

á esa deidad que en su entusiasmo eleva, 
que el desengaño con su pié desdora, 
y raudo el tiempo entre sus alas lleva 1 

María Mendoza de Vives, 
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DE COVADONGA A GRANADA 



Con la cruz y para la cruz. 

¿A do esa raza de atezada frente, 
De enjutas carnes, de mirada torva, 
Que amenazando estragos, en la ardiente 
Playa africana, la cuchilla corva 
Con enojo blandiendo, 
Cual rio que saliendo 
Del cauce usado, encréspase y se agita, 

Y al combatirse ola con ola brama. 
Contra sí misma en su furor se irrita, 

Y á nuevas lides á sus jeques llama ? 

¿ A dó esa raza va?... Las férreas proras 
De sus temidas naves, cuyos senos 
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Hinchó de cimitarras cortadoras, 

Y de carcajes de saetas llenos, 

Y de ingenios de guerra, 

Y de potros que en tierra 

De sus cascos la huella apena imprimen, 
. ¿A dó empujadas por Ids aquilones, 

Y por las olas que á su paso gimen , 
Van á llevar sus fieros escuadrones ? 

A España van, á la infelicé España, 
Donde un pueblo ayer fuerte y belicoso. 
Cual árbol tropical que en tierra extraña 
Su robustez y su ramaje hojoso 
Perdió al ser trasplantado, 
Vegeta degradado. 
Sin vigor en el brazo, sin aliento 
Varonil en el pecho, sin fé el alma, 

Y dormitando, al goce solo atento. 
En el vil ocio de enervante calma 

Ciego instrumento del divino enojo. 
Sobre la presa que el Señor le lanza 



Poesías provinciales 69 



En SU justa ira , con salvaje arrojo 
La vengadora raza se abalanza ; 

Y su suelo desgarra 
Con su sangrienta garra, 

Y con yertos despojos, y encendidas 
Ciudades y de sangre con lagunas, 
Deja I oh dolorl sus huellas esculpidas. 
Triunfadoras do quier lleva sus lunas. 

Desdichada nación, rey infelice, 
Causante acaso de tamaño estrago , 
Del Justo que á los pueblos que maldice. 
Cual á Sodoma ó torna en ígneo lago, 
O los lanza en el barro 
Para ser por el carro 
De la guerra molidos, como trigo. 
¿No podrás, desarmando los rigores. 
Del diluvio salvar, que en tu castigo 
Te envió, ni aun la fé de tus mayores? 

¡Ohl sí podrás... de salvación el arca 
Será la cruz, en cuya fé viviste, 
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Y nación hoy sin suelo y sin monarca, 
Tendrás reyes y el suelo que perdiste. 
Salvada del abismo 

Por el empuje mismo 
Del triunfador ejército agareno, 
Vencedora aquella arca de las furias 
Del Averno, hallará, en cielo sereno, 
Su Ararat en los montes de tu Asturias. 

[Ohl gloria á Dios que á los que en él pusieron 
Su esperanza y amor, y no dudaron, 

Y de fé ardiente el ánima vistieron, 

Y de valor cristiano el pecho armaron, 
A ser de guerra rayo 

Les destinó Pelayo, 

Y les dio Covadonga por castillo, 

De donde destrozado, en guerras santas 

De tus cadenas el primer anillo, 

A mayor gloria, España, te levantas. 

]Ohl ensalza, patria mia, al Soberano 
Que así probó, en tu bien, el poder suyo. 
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Puso piadoso su potente mano 
Sobre el ya casi muerto pecho tuyo, 

Y tu pecho palpita 
A la voz que le invita 

A salir del letargo en que cayera, 

Y así, cual otro Lázaro, te lanzas 

A la que te abre Dios nueva carrera, 
Cual rica en vida, rica en esperanzas. 

De Covadonga, donde ayer creyeron 
Cavar tu sepultura los infieles , 
Soñando nuevas glorias, hoy te vieron 
Salir, la sien ornada de laureles : 

Y al sentirte mas fuerte. 
Como quien de la muerte 
Quebrantó las robustas ataduras , 
Trepaste altiva á la empinada sierra , 

Y clavando tu vista en las llanuras , 

cYo os cobraré», esclamaste, en noble guerra. 

«Yo trocaré el cilicio penitente 
Que ayer vestí para aplacar el justo 
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Enojo del Señor, en reluciente 

Casco guerrero, y en arnés robusto: 

Con bélicas canciones 

Las pías oraciones 

Alternaré al lanzarme á la pelea. 

Yo pintaré la cruz en mi ancho escudo, 

Que á la vez que terror del muslim, sea 

Muro á mi pecho en el combate rudo. » 

Dijiste, y desnudando el noble acero, 
Y al viento desplegando tus pendones, 
A embestir en su campó al moro fiero 
Arrojaste tus bravos escuadrones. 
Sobre tu suelo hermoso 
Su vuelo perezoso 
Siete siglos paraban por si vian . 
El fin de la gran lucha ya empeñada; 
Mas de esperar cansábanse , y se hundían 
En la sima insondable de la nada. 

Sangrienta fué y tenace la contienda. 
Sin que mientras duró jamás se hallara 
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Oculto valle, ni ignorada senda 

Que el carro de la guerra no] asolara; 

Sin que un solo momento 

No asordaran el viento 

El bronco martilleo de las mazas, 

Los sones del clarín desgarradores, 

El áspero crugir de las'corazas, 

De victoria ó de muerte los clamores. 

No siempre, es cierto, ciega la fortuna. 
Tu altiva sien ciñó de verdes hojas; 
Mas si una y otra vez la media luna 
En tus campiñas con tu sangre rojas 
Se reflejó triunfante, 
Con ánimo constante, 
Como que en Dios tan solo confiabas, 
Al musulmán con varonil coraje, 
A mas reñidas luchas invitabas. 
Vengando en ellas el reciente ultraje. 

Y así, si de Jerez el fiero estrago , 
Y de Zalaca el descalabro triste, 
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Y la rota de Veles, do en ancho lago 
De noble sangre, de un monarca viste 
Perecer, sin venganza. 
El hijo y tu esperanza, 
Pudieron anublar con sus memorias 
Tu honrado corazón; venciendo al hado, 
No tardaste en borrarlas con las glorias 
De Clavijo , las Navas y el Salado. 

Basta á desvanecer las tenues nieblas 
Que engendran los vapores matinales 
La tibia luz que en pos de las tinieblas 
Se refleja del mar en los cristales ; 
Mas si oscurece el cielo 
Con su tupido velo 
De densos pliegues el tenaz nublado. 
Fuerza es que el sol derrame sus ardores 
Sobre él á rios antes que rasgado 
Lo mire, y destejiéndose en vapores. 

Tal contigo pasó, madre de Cides, 
Con las guerreras tribus agarenas: 



Poesías provinciales 75 



Pues si el dichoso fin de tantas lides 
Fué arrojarlas de nuevo á las arenas 
De su playa nativa, 
Antes, I oh Diosl que altiva 
Lograras en su faz, hechos pedazos 
Tus hierros arrojar, en cien combates 
Cansar debiste tus nervudos brazos, 

Y en tus potros mellar tus acicates. 

Mas venciste por fin y tus enseñas 
Que por primera vez al viento ondeaste 
Del Pirene y de Asturias en las breñas , 
Al descender al llano las clavaste , . 
Con ellas aventando 
Al agareno bando , 
De León la romana en el adarve, 
De Toledo en la goda barbacana, 

Y en las torres de Córdoba la alarbe, 

Y en los muros de Murcia la africana. 

Y en tu marcha triunfal de un mar al otro, 

Y del Ebro al de Calpe estrecho paso. 
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Do el uña puso tu guerrero potro 

Para tanto laurel fué el suelo escaso. 

Mas de una vez la historia 

De escribir tanta gloria 

Debió dejar caer ya, fatigada 

La diestra mano, y hasta el tiempo mismo 

Dudar debió también si otra vegada 

Vio en otra nación tanto heroísmo. 

¡Oh I gloria, España, á tí. Tú la muralla 
Fuiste, do se estrelló el horrendo olage, 
Que, de romper la pirenaica valla. 
Trocado hubiera en su furor salvaje 
En sierva de Mahoma 
La Europa que de Roma 
De romper acababa el yugo duro. 
Por tí en vez de la luna aborrecida 
Luce en ella la cruz , cual astro puro 
Que al alma da calor, y al pecho vida. 

[Oh 1 sí,... si sobre Europa la cruz brilla, 
y no gime en infame servidumbre; 
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Si en su cerviz no embota su cuchilla, 

Y su planta no mancha con la herrumbre 
De grillos, un tirano 

Monstruo del africano 

Suelo, después de Dios, oh patria amada. 

Débelo al pueblo de la guerra rayo , 

Y á tus monarcas héroes que, en Granada, 
El cruzado pendón que de Pelayo 

Al pié de Covadonga recibieron , 

En la Alhambra triunfante al aire dieron. 

1876. 

y. Rubio y Ors, 
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CANTO SECULAR 



(traducción de HORACIO) 

Febo, y del bosque potente Diana, 
Luces del cielo siempre venerandas, 
Siempre adoradas, oid nuestras preces 

Del tiempo sacro ; 
Pues sibilinos versos enseñaron 
A niñas nobles y á muchachos castos 
A honrar los Dioses de los siete cerros 

Himnos cantando. 
Sol que dominas desde el carro de oro, 
Que el dia engendras renaciendo siempre. 
No veas nunca al contemplar á Roma 

Nada mas grande. 
Tú que dispones los maduros partos. 
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Suave lUthya, guarda á las madres, 
Ora Lucina ó Genital te llamen 

Cuando te invocan. 
Diosa, da prole, y de los senadores 
Las altas leyes conyugales guarda. 
Leyes que á Roma le han de dar semilla 

De ciudadanos. 
Ciento y diez vueltas dé otra vez el orbe; 
Vuelvan de nuevo juegos y cantares; 
Tres días claros y otras tantas noches 

Roma se alegre. 
Parcas veraces cuyo gran decreta 
Gobierna el mundo en orden inmutable. 
Juntad de nuevo á los pasados hechos 

Bellos destinos. 
Fértil en frutos, de rebaños lleno, 
Dé el suelo á Céres diadema de oro, 
Nutran el germen aguas saludables 

Y auras de Jove. 
Plácidamente, reposado el dardo. 
Oye á los niños, oh divino Apolo , 
Oye á las niñas, oh bicórnea reina 

De las estrellas. 
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Si es obra vuestra la ciudad, y de Troya 
Vinieron gentes por imperio vuestro , 
Trayendo á Etruria Lares y murallas 

Entre peligros ; 
Si el casto Eneas, en Ilion ardiente 
Pudo ofrecerles un camino libre, 
Pudo ofrecerles al perder la patria 

Nuevos tesoros; 
Dad que la dócil juventud sea buena, 
Dadle al anciano plácido reposo. 
Riquezas é hijos al Romúleo pueblo 

Y honor y gloria. 
Y el que os inmola sus bueyes blancos. 
De Anquise y Venus descendiente ilustre , 
Guerreando impere, y al vencido humilde 

Perdón conceda. 
Ya en mar y tierra su potente brazo 
Temen los Medos y de Albano el hacha, 
Ya el Scita espera y el soberbio Indio] 

Sus justos fallos. 

Pudor pristino , buena fé y decoro , 

Con la paz vuelven y virtud perdida, 

6 
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Con ellas viene derramando el Cuerno 

Santa abundancia. 
Augur fulgente armado con el arco^ 
Febo querido de las nueve musas, 
Tú que del cuerpo á los cansados miembros 

Das medicina; 
Si ves con gusto el palatino alcázar, 
De Roma el cetro y el vigor del Lacio, 
Guarda el Estado mejorando siempre 

Durante siglos. 
Huéspeda Diana de Aventino y Álgido, 
Del sacerdote la plegaria escuche, 
Reciba el voto con atento oido 

De los muchachos. 
Jove nos oye con los Dioses todos; 
Buena esperanza á nuestro hogar llevemos, 
Puesto que á Febo en santo coro y Diana 

Dimos cantaras. 



1867 

Barallat y Fálguera 
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LA BELLEZA IDEAL 

ODA 

] Oh lumbre misteriosa 
Al sentido mortal siempre velada 1 
Por tí suspira ansiosa 
El alma desterrada 
De su primera celestial morada 1 

Su cerviz irguió impura 
La serpiente del mal, y huiste al cielo, 
Dejanda en amargura 
Y torcedor desvelo 
En tinieblas envuelto el hondo suelo. 

Los celajes y flores. 
La airosa cumbre donde el sol centella, 
Los ríos corredores. 
La silenciosa estrella. 
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Impresa aun guardan tu divina huella. 

Si risueña alborada 
Canta el ave al nacer del nuevo dia, 
O en la noche callada 
Suena triste elegía 
Dentro el recinto de la selva umbría; 

Si la fuente murmura, 
O suspiran las auras; si violenta 
Rasga la nube oscura 

Y en las ondas revienta 

De mar, que ronco brama, la tormenta; 

Tu brillas: dentro el pecho. 
De inmortal voz retumba el eco santo, 

Y el corazón deshecho 
En copioso llanto 

Respira exento de mortal quebranto. 

Sombras de un bien perdido 
Agítanse en la mente; vago crece 
Deseo indefinido 
Que alegra y entristece; 
La tierra de los ojos desparece. 

Bien como al deslizarse 
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De cenicienta niebla los vapores 

El valb empieza á ornarse 

De formas y colores, 

Centellando entre vivos resplandores • 

Así en la fantasía 
Mundos surgen de luz pura y riente 
Do nunca muere el dia ; 
El pensamiento hirviente 
Se precipita en rápido torrente. 

Arde la veloz rueda 
Entre el polvo de Olimpia glorioso ; 
Rojeante humareda 
El destino ominoso 
De Troya anuncia y caso lastimoso. 

De Orestes parricida 
Desgarran las Eumenides el seno ; 
Llora la luz perdida 
Edipo; sordo trueno 
Retumba, y calla el circo de horror lleno. 

Corre al sepulcro santo 
Cual desbordado rio la cruzada; 
Libre ondea en Lepanto 
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en la hermosa Granada 
La bandera de Cristo desplegada. 

Suenan las alas de oro 
Del Dante y Calderón en las moradas 
De eterna dicha ó lloro, 
De espíritus pobladas 

Y de planta mortal jamás holladas. 
Beethowen gime y canta , 

Orlado de ciprés Mozart camina; 

Bajo la arcada santa 

Armonía divina 

Mueve el pecho de Bach y Palestrina. 

Cual tempestad retruena 
La voz de Haydin del Gólgotha en la cumbre; 
Grito de espanto y pena 
Lanza la muchedumbre, 

Y espera con horror del sol la lumbre. 
Del templo el velo roto, 

De los sepulcros rómpense los lazos ; 

Furioso terremoto 

Agita sus cien brazos; 

Cruge la piedra y salta hecha pedazos. 
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En misterioso sueño, 
]0h Velazquez! de noche rodeado 
Viste en el santo leño 
Al Dios crucificado 
De sangrientas espinas coronado. 

Y tú, gloria de Urbino, 
¡Quién como tú sintió la cruel herida, 

Y aquel dolor divino 
De la Madre afligida 

Tierna llamando al Hijo de su vida! 

Mas ya en dichosa nube 
De arreboles y oro recamada 
Triunfante al cielo sube 
La Víctima preciada, 

Y el arpa gime de León sagrada. 
Como antorcha en la altura 

Que hasta el profundo abismo su luz vierte , 

Arde limpia y fulgura 

La Iglesia del Dios fuerte, 

Y enfrenada á sus pies ruge la muerte. 
Sobre yermos y osarios 

Arcos de paz los Angeles colocan ; 
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Sonoros campanarios 

Que á la oración convocan 

Al alto cielo con sus cruces tocan. 

El concierto sublime 
De los astros que vagan por la esfera, 
La arquitectura imprime 
En la mole severa, 
De lejanas edades mensajera. 

Hija del pensamiento 
La línea en torno la materia gira , 
Y del alma el acento 
En la forma respira 
Como en las cuerdas de armoniosa lira. 

1 Oh lumbre soberana, 
De la eterna Verdad fiel compañera, 
Del Bien supremo hermana I 
¡Ay! quién feliz pudiera 
Con tus alas volar al alta esferal 

¡Quién pudiera layl del alma 
Saciar la ardiente sed que la devora 1 
¡Quién jayl tornar la calma. 
Oh lumbre encantadora. 
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Al triste corazón que ausente llora 1 

La patria do te escondes 
En valde buscan mis cansados ojos; 

Te llamo y no respondes 

¡Solo yertos abrojos 

Do quier contemplo y míseros despojos 1 

Ya que no puedan verte, 
Nunca cesen mis ojos de llorarte, 
Ni el alma de creerte. 
Ni el corazón de amarte, 
Ni el balbuciente labio de ensalzarte. 

Vosotros, que el acento 
Del alma poseéis sabio, elocuente. 
Decid lo que yo siento 
Decid lo que impotente 
En vano anhela descifrar la mente. 

Cantad, y vuestro canto 
Del alto cielo al corazón descienda; 
En amor puro y santo 
El espíritu encienda, 
Y vencedor del tiempo el vuelo extienda. 

7. Coll y Veki f 
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EN LENGUA CATALANA 
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ODA A LA PATRIA 



Adeu siau, turons, per sempre adeu siau, 
Oh serras destguals, que allí en la patria mia 
Deis núvols é del cel de lluny vos distingia 
Per lo repós etern, per lo color mes blau. 
Adeu tú, vell Monseny, que des ton alt palau, 
Com guarda vigilant cubert de boyra é neu, 
Guaytas per un forat la tomba del Juheu, 
E al mitj del mar inmens la mallorquína nau« 
Jo ton superbe front coneixia llavors, 
Com conéixer pogués lo front de mos parents; 
Coneixia també lo so de tos torrents, 
Com la veu de ma mare, ó de mon fill los plors. 
Mes arrancat després per fats perseguidors, 
Ja no conech ni sent' com en millors vegadas; 
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Així d' arbre migrat á térras apartadas 
Son gust perden los fruyts, é son perfum las flors. 
¿Qué val que m' haja tret una enganyosa sort 
A véurer de mes prop las torres de Castella, 
Si V cant deis trovadors no sent la mía orella, 
Ni desperta en mon pit un géneros recort? 
En va á mon dóls país en alas jo m' trasport, 
E veig del Llobregat la platja serpentina; 
Que fora de cantar en llengua llemosina 
No 'm queda mes plaher, no tinch altre conort. 
Pláume encara parlar la llengua d' aquells sabia 
Que ompliren 1' univers de Uurs costums é lleys, 
La llengua de aquells forts que acataren los reys, 
Defengueren Uurs drets, venjaren Uurs agravis, 
Muyra, muyra V ingrat que al sonar en sos llabis 
Per estranya regió, 1' acc^nt natiu, no plora, 
Que al pensar en sos Uars no s' consum ni s' anyora, 
Ni culi del mur sagrat las liras deis séus avis. 
En llemosí soná lo meu primer vagit 
Quant del mugró matem la dolsa Uet bebía; 
En llemosí al Senyor pregaba cada dia , 
E cántichs Uemosins somiabá cada nit. 
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Si quant me trovo sol, parí' ab mon esperit, 
En llemosí li parí', que llengua altre no sent', 
E ma boca llavors no sap mentir ni ment, 
Puig surten mas rahons del centre de mon pit. 
Ix donchs per expressar 1' afecte mes sagrat 
Que puga d' home en cor grabar la ma del cel. 
Oh llengua á mos sentits mes dolsa que la mel, 
Que 'm tomas las virtuts de ma innocenta edat, 
Ix é crida pe 1' mon que may mon cor ingrat 
Cessará de cantar de mon patró la gloria; 
E pássia per ta veu son nom é sa memoria 
Ais propis, ais estranys, á la posteritat. 

B, C, Aridau, ^ 
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RECORT DE LA INFANTESA 



Per mes que brins de neu lo temps esbulla 

per mos cabells castanys, 
cuant vaig á Monserrat ó á Puig 1' águila, 

no tinch mes que cuatre anys. 
La salvia, I' romaní, la sajolida, 

ab sas fragants olors, 
rejuvenintme apar que m' fan la crida, 

« ¡som las mateixas flors! » 
L* avi, cuant jo era xich, m' hi conduhia 

ab un ram á la ma: 
«Ves á ofrirlo á la Verge,*m' repetía, 

qu' Ella t' benehirá.» 
«Si cuant ets gran, la térra t' atropella 

y t' persegueix la sort, 

7 
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cuan te vejas perdut acut á n' Ella, 
y arribarás á port. » 

Y al aixecarme ab sas dos mans de ferro, 

me sostenía dret, 
y estirantme, ficaba dins d' un jerro 
lo meu humil ramet; 

Y m' feya dir després V Ave María, 

y m' besaba després, 
y un cert psrfum de cel qu' allí s' sentía 

no r he sentit may mes. 
No sé si era del cor la pura esencia 

ó si era ilusió; 
llavors era jo un ángel de ignocensia, 

y ara... no sé 1' que só. 
Só un pelegrí que 1' ombra necessita 

perqué acaba 1' dalit, 
y torna á visitar la santa ermita, 

com cuan era petit . 
S5 un cor tot fet*malbé, que solitari 

arriba cap al tart, 
á respirar I* olor del santuari, 

y á dirli: «¡Deu vos guardl» 
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Las ampias tombas que la térra enllosan 

me semblan Uit suau; 
y fins los morts me sembla que hi reposan 

ab un somni de pau. 
Y m' ressona, al entrar, dins de 1' orella, 

la veu del avi mort: 
«Cuant te vejas perdut acut á n' Ella, 

y arribarás áport.:^ 
Jo Is' hi diré á mos filis; no vuU que acabi 

aquell santissim zel; 
jo 1s faré dur son ram, com lo meu avi 

que Deu lo tinga al cel. 

F^ Camprodon. \ 
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LO SENESCAL 



EN PERS DE MUNTCADA 



ROMANS HISTORICH 



Devant la capella 
del castell plorava, 
devant de la creu 
plora Na Constansa. 
Diu que *1 jom avans 
son marit colcava, 
colcava á dariot 
devallant la plana, 
pera aydar la host 
en la guerra santa, 
qu' envers los muslims 
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En Pére comanda 
ab lo de Castella 
é lo de Navarra. 
— No ho feu, mon marit, 
romangueu en casa, 
que d' aquells que hi van 
ja no *n tornan gayres. 
— No ho faré pas jo 
pus que En Pére ho mana, 
no ho faré pas jo, 
pus que aparelladas 
son totas las gens 
d' Urgell é Sagarra, 
los bons Provensals 
. que 'n venen de Fransa, 
las del de Pallars 
é las de Cerdanya 
é las hosts d' Ampurias 
qu' En Guillem comanda. 
No 's dirá jamay 
d' en Pers de Muntcada, 
que la Fé perilla 
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é éll resta en sa cambra^ 
ni qu' en lo camp leixa 
al altre Muntcada, 
qu' es germá de sanch 
é també ho som d' armas, 
é hem de caurer junts 
ó junts torna á casa.— 
N' h¡ dona 1' escut 

V hi cenyeix 1' espasa 
é *ls esperons d' or 
també I'hi calsaba. 
Los patges ho veuhen 
n' hi portan la Ilansa 
é 'I cavall mes blandí 
cavall de batalla 

que n' semblava nat 
pera qui '1 colcava. 
— Adeu, mon marit, 
— Adeu, ma esposada, 
lo darrer pato, 

V última abrassada, 
que pot ser may mes 
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tomaré á ma casa. 
— Axó^ mon marit, 
axó Déu no ho fassa 
que si '1 eos no torna 
bé pot tornar I' ánima. — 
Los nuvolets d' or 
se 'n tornan de plata 
é al cap d' una estona 
lo cel negreijava. 
Romeus, pelegrins 
van á la creuada, 
é entre 'Is trobadors 
van ab las maynadas 
Guillem Cabestany 
é Uch de Mataplana, 

V un del Rosselló, 

V altre de Cerdanya, 
renet d' un baró 
deis Nou de la Fama. 
Car lo senyor Rey 

á voltas trovaba 
c ais fins aymadors 
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de la Scienqa Gaya 

los vol tant de bé 

que sempre 'Is hi dava 

en los seus reyak 

molt galant posada: 

la ma dins la ma 

é lo pa en la taula, 

una benvinguda 

é altra benanada. 

Ais darrers d' Agost 

d' allí ja 'n tomavan 

plens de pedras finas 

é d' anells de plata. 

No tx)man pas tots 

que alguns cents n' hi mancan 

Pelegrí que 'n ve 

la novas portava: 

— ^Las novas que hi ha 

ne son mólt amargas 

é las que jo us duch 

no vos plaurán massa, 

car no tornan tots 
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que alguns cents n' h¡ mancan. 

A mitjant juliol 

éram en las Navas, 

|AyI valga 'ns la creu 

é la Verge santa! 

Al sol rellueixen 

trescentas mil armas; 

dos son deis muslims 

las cent mil cristianas, 

las nostras vint mil 

valen per cincuanta, 

car son molt ardits 

é 'li fan gran matansa. 

A cents é á milers 

ais vius degoUavan, 

á cents é á milers 

ais morts soterravan. 

No ho vol veure 'I sol 

é amaga sa cara, 

mes al cap de valí 

altre cop brillava. 

Trenca las cadenas 
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en Sane de Navarra, 

mentre '1 rey N'Amfós 

la creu arbolava, 

é de Mohamet 

seguint las petjadas. 

En Pera segon 

la Uuna enfonsaba. 

E quant vench la nit 

ferem alimarias, 

é sois per cremar 

las fletxas é Uansas, 

dotze jorns seguíts 

ferem fogaradas. 

Eixas son las novas 

que hi ha de las Navas 

mes las que jo us duch 

no vos plaurán massa, 

car no tornan tots 

que alguns cents n' hi mancan. 

— Ayl valgam la creu 

é la Verga Santal 

Callau, pelegrí, 
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que 'Icor no m' enganya, 

ni massa ni gens, 

ni mica ni gayre. 

Si es mort mon marit 

feume á mi la caixía 

que si 'I eos es mort 

encara viu 1' ánima. 

Posauhi damunt 

una creu de plata, 

á cada cantó 

las sangosas barras 

é en Uoch enterreume 

que sombras no hi hajan 

que mes que la fosca 

las sombras m' esglayan.— 

Lo bordonet leixa, 

tira enllá la capa. 

— No ploran ja mes 

no ploran Constansa, 

que encara son vius 

tots los de Muntcada 

pera bén servir 
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á Déu é á llur patria, 

E lo senescal 

per qui vos pregavau 

cau á vostres peus 

cau altra vegada. 

Lo cel escolta 

las vostras pregarías : 

que m' valgué la creu 

é la Verge Santa. 



^ 



T, Thos. 
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LA CANSO DE MESTRE JAN. 



I. 



Mestre Jan es de la Farga , 
de la farga de Sant Joan, 
Camprodon lo té á P esquerra 
y RipoU lo té al davant. 
Martinet, aixafa '1 ferro, 
que llatí roda '1 volant, 
Paml paml 
pam! pam! 
Visca la farga I Visca la farga 1 
Pam! paml 
pam! paml 
Visca la farga y Mestre Jan! 
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Mestre Jan c'antava un dia, 
n' era un dia de bon sol ; 
per cantar cansons bonicas 
Mestre Jan s' hi pinta sol. 
Martinet, aixafa '1 ferro, 
que '1 volant ja dona '1 vol. 
Paml paml etc. 

— ¿Quina vida es com la nostra 
mes que sía ab greu travall? 
Lo renom de nostra farga 

prou s'esten ben per avall 

Martinet, aixafa '1 ferro, 
que I'está esperant lo malí. 
Paml paml etc. 

Sense fargas no hi hauria 
cap enginy de guerra ó pau , 
que del mon y sas entranyas 
sois lo ferro 'n te la clau, 
Martinet, pica y repica, 
que á V enclusa be li plau. 

Paml paml etc. 
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No h¡ hauria tampoch relias 
ni '1 goret fora llaurat, 
ni hi hauria espurch pels arbres, 
ni tampoch sega peí blat. 
Martinet, pica y repica, 
ton remó á l'orella es grat. 
Paml paml etc. 

Minyons meus, aneu depressa 
que de ferro Uest no 'n tinch: 
los ferrers s'estan en vaga, 
de sentí l's queíxá'ara vinch. 
Martinet, pica y repica, 
fes que senti lo teu trinch. 
Paml paml etc. 

Si me 'n feu pulida feyna 
la cansó jo us cantaré; 
la cansó que vos agrada, 
la cansó que jo vaig fe. 
Martinet, masega '1 ferro 
Martinet, maségal bé. 

Paml paml etc. 8 
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Burxadors prenéu la burxa; 

fonedors, vora '1 fomal; 

tots má á Peyna y bona vía, 

travalléune tots com cal; 

qu'ara va la cansoneta 

la cansó de la destral. 
Paml paml 
pam! paml 

Visca la farga! Visca la fargal 
Paml paml 
paml paml 

Visca la farga y Mestre Janl 



II. 



Fa molts anys, quan se sentían 
somatents per tot arreu , 
quan la pobre Catalunya 
del francés duya la creu. 
va sortir d'aquí 'I meu pare 
ab cap baix y Ueugé '1 peu. 
Pam! pam! etc. 
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Gavinet duya á lafaixa, 
á la dreta una destral : 
la destral, qu'aqui fou feta 
lo qu'es dirvosho no cal, 
va sortir d'aquesta farga, 
la va fondre eixa fornal. 

Paml pam! etc. 

Tot lo tall l'enribetava 
lo millor cer que 's sol fé 
lo tascó n'era obra mestre , 
y lo manech de freixé. 
Si pesava tretze IHuras 
be ho pot di '1 balans que te. 
Paml paml etc. 

Una filia qu'ell tenia 
diu qu'algú li va robar. 
Quan mon pare va saberho 
la destral ne va forjar, 
y una fresca matinada 
feyna y farga va deixar, 

Paml paml etc. 
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Passa ubagas y solanas, 
passa afraus, travessa ponts; 
en las baumas no hi reposa, 
no fa cas d'ombra , ni font. 
Si cau pinja s'hi rebaja, 
res li fan los Uamps , ni 'Is trons. 
Paml paml etc. 

Des del cim de la carena 
un poblet n' ovira al plá. 
Es cap tart, campanas tocan 
lo sol post fa temps es ja, 
y ell davalía que davalía 
cap al poblé dret s' en va. 
Paml paml etc. 

Quan del poblé un carré enfila 
li ha semblat sentí una veu: 
|Verge santa! si es aquella 
prou tindrán de plantar créu. 
com qu' es fosca la vetilada, 
mes que guayta res ell veu. 
Paml paml etc. 
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De una xica finestreta 
ne mitx bada '1 finestró; 
la finestra es enreíxada, 
r ull y passa, si '1 eos no. 
Del que veu dins de la cambra, 
ja n' h¡ ve greu tremoló. 

Pam! paml etc. 

Pren l'anella de la porta ; 
son truc fa de mal sentí. 

Al ters truc la porta s' obra 

Gran remor dintre s' ohí. 
L' endeniá 's parla peí poblé 
d* un francés mort que hi ha allí. 
Paml pam! etc. 

Quan r aubada clarejava 
lo meu avi m' despertá; 
á la porta de la farga 
lo meu pare va truca: 
La destral qu' á la ma duya 
d' aquell chu la va penjá: 
Paml pámi etc 
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Si la vora n' era oseada 
no ho estranyará ningú, 
quan h¡ ha un grop dins de la fusta 
no h¡ ha tall ni tremp segú. 
Era negra de la vora, 
qu' era sanch ne va di algú. 
Paml pam! etc. 

De germana si 'n tenia 
los meus pares ho sabrán: 
si algún colp ne feyan festa 
me portavan á Sant Joan. 
Una monja quan me veya 
se posava á fé un gros plant. 

Pam! paml 

pam 1 pam r 
Visca la fargal Visca la farga! 

Paml pam! 

pam! paml 
Visca la farga y Mestre Jan. 

7. P, Briz. 
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ESPERANCA 



I. 

Guayta '1 sol darrera 1' auba 
ab son mantell rossegant 
de Uum, y 'n sa cara encesa 
n' omple '1 mon de claretat. 

Mil colors se reflectexen 
dins la boyra, y '1 cel apar 
la paleta de les tintes 
ab que Deu tot ho pinta. 

Puja, rodóla, devalla 
vestint d' esmeralda els camps , 
los núbols d' argent y grana, 
y la mar de satí blau... 

Ve '1 cap-vespre y de les planes 
sa claror futx y deis valls, 
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y del bell cim de les serres 
sos veis d' or va arrebossant, 

Diguentne ais pins á reveure, 
y á las creus deis campanars... 
y 's pon... y ¿sabeu llavores 
tants colors y Ilum hont van? 

ENDRECA. 

Estols de boy res qu' escampa 
r uU del sol pipellejant, 
clarors d' auba y d' hora baxa 
á reveure, á Deu siaul 



II. 



Nasqué '1 mon en primavera, 
y sempre que complex anys, 
d' un mantel I se vest la térra 
color vert y floretjat. 

Cada fulla de cad' abre 
te una flor gentil devall, 
vists ran de les soques, semblan 
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uns ceis menuts estrellats. 

Les comes en flors esclatati , 
esclatan en flors els prats; 
les violes boscanes riuen 
ab els lliris muntanyans. 

Las flors dins rases de murtra 
pels vergers treuen lo cap, 
si 'Is vens passan y las besan 
elles tamba s' van besant. 

Tota flor fins que 's mostiga 
son perfum ne dexa anar ; 
de tantes flors cDm s' esfuUan 
¿sabeu les olors hon van? 

ENDRECA 

Alens de la primavera 
carregats d' olors suaus, 
puix que fugiu de la térra , 
á reveure, á Deu siau! 

III. 
S' escometen y conversan 
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les campanes cap al tart ; 
deis pastors ve la tonada 
fosca en la boyra del valls : 

Dins esbarts de núbols negres 
hi coetjan ferests Uamps, 
la pluja, 'Is trons y 1' oratge 
los seguexen udolant. 

La lluna riguent s' axeca 
per condormí '1 temporal: 
de les branques que s' soroUan 
les fuUes van degotant. 

Del monestir s' ou la Salve 
que cantan els escolans , 
y '1 cap d* un poch les bandoles 
deis fadrins enamorats... 

Veus tant tristes ó tant dolqes 
del vilatges y deis camps , 
quant d' un eco á altre retrunyen 
y se perden, ¿hon sen van? 



ENDREOA 
Remors boscans y armonies 
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que 'Is cors sabeu sossegar, 
los vents Uuny vos ne sen duen... 
á reveure, á Deu siaul 



IV. 



L' home naix y ans qu' els ulls bádia 
ja li van Uagrimetjant; 
dexa 'Is jochs de 1' infantesa 
quant se n' tem quel cor li bat. 

Darrera ombres que 1' enllueman 
va corrent fantasiant, 
cerca amor y cerca gloria, 
cerca ardit la veritat. 

Mes si un idol vuy axeca, 
demá enderroca 1* altar, 
y ab els peus que sanguinetjan 
toma pie de desenganys. 

Dins la buydor de la vida 
camina, caminarás, 
si un jom li sonriu sa estrella 
la mort troba *l sendemá. 
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ANYORAMENT 



Sentó en mi greu frisansa 

Viu s' insinúa 

Fer malestar, 
Tot lo del mon me cansa 

Lo cor se m* nua, 

Y jayl vuU plorar. 

Jo bé aborresch la vida, 
Trista aflaqueixo 
Terriblement. 

Y layl ma mare afligida 

Diu que pateixo 
D' anyorament. 

Cert qu' es un fer torment 
Lo mal d' ausencia, 
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Cert qu' es un fer torment 
L' anyorament. 

Ronch soná un crit de guerra 
Que ¡ayl va robarme 
Lo promés meu. 

Pobrel des Uunya térra 
Sempre estimarme 
Promet per Deu. 

Des Uavors sens sossego 
Febrosa abrumo 
Mon pensament. 

Jorn y nit per ell prego 
Y ¡ay! me consumo 
D' anyorament. 

Cert qu' es un fer torment 
Lo mal d' ausencia, 

Cert qu' es un fer torment 
L' anypranjent. 
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Los aucellets no cantan 

Pas com solian 

Trist surt lo sol, 
Las flors ais uUs no encantan 

Ni olors m' envían, 

Tot vesteix dol. 

Presa de greíi fatiga, 

'Soleta ploro 

Mon goig ausent, 
EU á tornar molt triga, 

y en tant jo m' moro 

D' anyorament. 

Cert qu* es un fer torment 

Lo mal d' ausencia, 
Cert qu' es un fer torment 

L' anyorament, 

y. A, Claz'J. -j- 
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SANT FRANCESCH S' HI MORÍA. 



La plana de Vich 
diu que n' trau florida 
des que San Francesch 
r amor hí predica, 
r amor de Jesús, 
1' amor de María. 
Tan dolsos amors 
lo cor li ferian; 
sortint de poblat 
pels hoscos sospira. 
— «Mon Deu y mon tot 
per aquell qui us tinga, 
mon Deu y mon tot, 
qué dolsa es la vidal 
mes dolsa es la mort 
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si d* amor moriab — 
Cada mot que diu 
aucells responian: 
— «¡Ay dolsos amors, 
ay flor sens espina! » 
Tot pregant, pregant , 
d' amor defallia, 
los brasos en creu, 
r ullada es mortida; 
sembla un serafí 
que al cel tornaría. 
Lo troba un pagés 
dessota una alsina, 
duya un canteret, 
de béure 1' convida, 
cuan s' es retomat 
Sant Francesch sospira: 
— «Pagés, bon pagés, 
digaume, per vida, 
d' hont es aquesta aigua 
que tant me delita?» 
— «N' es aigua del pou, 
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del pou de V artiga. » 
— «Si es aigua del pou 
será r pou de vida, 
des que mes amors 
1' haurán benehida. » — 
Y 'Is ausells del bosch 
ab gran melodía. 
— «lAy dolsos amors, 
ay flor de la vida! » 

Ahont caigué *1 sant, 
ara hi ha una hermita, 
la de Sant Francesch, 
Francesch s' hi mona. 
De tantas que n' té, 
n' es la mes antiga. 
Un ángel d' amor 
hi canta y refila, 
de r hermita al pou, 
al pou de la vida: 
n' es ángel de nit, 
rossinyol de dia; 
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cuan canta mes dols 
(pagesos ho diuhen) 
n' es la veu del sant 
qu' encara hi sospira: 
— «Vigatans, veníu, 
á r aigua de vida; 
per la set d* amor, 
de millo n' tenia, 
que n' sont cuatre fonts 
mas cuatre feridas. » — 
Vigatans, anemhi 
puig s' anyoraria, 
que 'Is frares no hi son 
á cantar matinas, 
pi hi venen á aplech 
la gent que hi venian. 
ijardi de virtuts, 
dolsa patria mia, 
claveller del cel, 
com t' has desflorida I 
Serafí encarnat, 
ma térra us estima; 
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cuan del cel estant 
benehiu 1' hermita, 
benehiu los filis 
deis qui 1' han bastida, 
la ciutat de Vich, 
sos camps y masías, 
que si *ls benehiu 
tot refloriria, 
y ab los rossinyols 
d' aqueixas bardissas, 
cantarem pe 1' mon 
eix cant de delicias: 
j Ay dolsos amors, 
Jesús y María, 
qui al cor vos tindrá 
tindrá 1' cel en vidal 



y. Verdagiier Pbre, 



¥ 
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LOS AYRES DE LA PATRIA 



jY cóm mon pit s* aixampla 
Quant tos ayres de nou, patria, respiro! 
¡La planura mes ampia, 
Mes alts los monts oviro, 
Y mes blava la mar y lo cel miro! 



De llunyas térras veya 
Los núvols que lo vent se 'n rossegava 
Vers ton cel, y 's desfeya 
Lo meu cor, y hi muntava, 
Y amagat en llurs plechs també hi volava. 



Y ara 'Is bocins replegó, 
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Que com viatjers colomsal niu fugiren: 

En mard' amors navego, 

Que en ton cel s' esbargiren 

Boyras que de migránsa '1 cor vestiren. 



Encara Uuny, ja 1' ayre 
Me duya en sa volada petonera 
De tos arbres la flayre, 
Com vers V india ribera 
Sent la del cinamom la ñau velera. 



Y '1 remor de las onas, 
Que ton rocam assotan, ja sentía: 
Ta marinada, á estonas , 
A refresca 'm venia, 
Y lo baf de ton mar fins coneixia. 



Quant pe '1 ivern tornava 
Me semblava en los camps veurhi ginesta, 
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Y '1 Canigó guaytava, 
Que com en jora de festa 
Duya de satí blanch sa rica vesta. 



Com los uUs de tas ninas, 
Mes brillants sol y lluna me semblaren 
Que en comarcas vehinas; 
Mes bells los campe que criaren 
La palla pe '1 bressol hont me gronxaren. 



Mes bella la plantada 
Hont 'nava á cassar nius y V herba aquella, 
Hont feya la mitjdiada 
Sota r ombra novella 
Deis arbres, d' aucellets ab cantarella. 



]Y qué fresca déu serne 
La font en que hi donarem tantas brenasl 
Hont de taula va femé 
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La roca que sas venas 

Coin lo fénix obrí de vida plenas. 



Qu' en las patrias vessanas 
Fins nos dona aliment V aspre garriga; 
Las plantas son germanas, 
Cada roca una amiga, 
Y com de nostre avior la casa ántiga. 



Patria, ja mes fugirne 
Me veurás, puig com fan las orenetas, 
En los camps a culUme 
Vinch pe '1 niu las pailetas. 
En ells hont han florit mas amoretas. 

Z?. Calvet, 



^ 
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ALEADA 



i.^ 



Portada en las alas 
De las orenetas, 
Derramantne galas, 
Llansantne amoretas 

Ja la primavera del niu ne sortí. 
De son alé neixan 
Brisas perfumadas, 
En las planas deixan 
Jardíns sas petjadas, 

Sa nit es d' estrellas, de flors son matí 
Ella es la que dona 
Perfums á las flors. 
Ella es la que ensenya 
Cants al rossinyol. 
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La ditxa ne porte á las pobres cabanyas 
Y la neu escombra de dalt las montanyas, 

N'es la primavera 

Cullita de flors 

Com ne son las ninas 

Cullita de amors. 

TORNADA. 

Ab las brisas verges de la matinada 
Despertau niñetas, deixau vostres Hits; 
Los rossinyols cantan himnes á Taubada 
Grontxantse en las brancas deis arbres florits. 

ENDRESSA. 

Si jo fos una oreneta sempre al espuntarlo día 

Si jo fos una oreneta 

Y alas tingues per volar, 
Sobre lo teu cor niñeta, sobre lo teu cor m'aymia. 

Sobre lo teu cor niñeta 

Jo me n' iria á posar. 
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2.^ 



Espunta ja r dia... 
Desperteu niñetas, 
De llum y armonía 

S'amplenan la térra, V espay y lo cel; 
Se mouhen graciosas 
Del camp las floretas, 
Las boyras undosas 

Per las valls esqueixen á trosos Uur vel. 
Gotas de rosada 
Las fullas sostenen, 
Diamants de l'aubada, 

Ja tot es aroma, colors y perfum, 
Rumors té V boscatge , 
Las flors perfums teñen, 
Brugits te 1' fuUatge, 

Y s' banya la plana en onadas de llum. 

TORNADA. 

Ab las brisas verges de la matinada 
Despertau niñetas deixau vostres Hits; 



1 
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Los rossinyols cantan himnes á l'aubada 
Gronxantss en las brancas deis arbres florits. 

ENDRESSA. 

He vist dos aucells niñeta cantant al naixer lo dia 

He vits dos aucells niñeta 

En la branca de un arbret; 
Si tu fosses aucelleta, hermosa nina m'aymia, 

Si tu fosses aucelleta 

Voldria ser aucellet. 



3." 



Entre Uum incerta 

Ja r alba despunta 

Y al amor desperta 
Que dorm en los brassos de una tendrá flor; 

Sota de una planta 

Que sas fullas junta 

Un aucellet canta 
Ab trinos dolsisims sas queixas de amor. 
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Las aygas rodolan 

Per Hits de verdura, 

Sobre las flors volan 
Papallonas blancas com un blanch estel; 

Canta enamorada 

Tota la natura 

Trovas á l'aubada, 
Que núvols de aromas se n' pujan al cel. 

TORNADA. 

Ab las brisas verges de la matinada 
Despertau niñetas deixau vostres Hits ; 
Los rossinyols cantan himnes á 1' aubada 
Gronxantse en las brancas deis arbres florits. 

ENDRESSA. 

He vist un vol de colomas sobre una blanca caseta, 
He vist un vol de colomas 
Que s* banyaban en raigs d'or; 

Mos amors son las colomas ma enamorada niñeta, 
Mos amors son las colomas, 
La caseta n' es ton cor. 

10 
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4- 
De pler tot s'altera, 

Tot viu y respira, 

Que la primavera 
Del mon n' es la nuvia que hi porta 'Is amors; 

Y r mon que tot gosa 

Cuant en ella s' mira 

Per rebrerla s' posa 
Robas de esmeraldas y adressos de flors, 

A la primavera 

Ab sas flors hermosas 

Tot porta lleugera, 
Pórtanla en llurs molsas los rogenchs esculls, 

Lo cel en sas galas, 

La térra en sas rosas. 

Lo aucell en sas alas. 
La nina la porta en lo cel de sos uUs. 

TORNADA. 

Ab las brisas verges de la mahinada 
Despertau. niñetas deixau vostres Hits ; 
Los rossinyol cantan himnes á la aubada 
Grontxantse en las brancas deis arbres florits. 

V. Balaguer. 



Poesías provinciales , 147 



LA COMPLANTA D* EN GUILLEM 



I. 

Planyeuvos, camps de Déla, serra d' Espill ! 

La vostra flor mes bella no la teniu; 

L' arbre de verdes branques eaigué y morí I 



II. 



Los dos barons pugnaven * de temps antich; 
Tronava la tempesta per valls y cims; 
Un jorn V are de bonansa véren llúir. 



III. 



Era Guillem de Déla gallart fadrí, 
En arts de pau y guerra fort y subtil, 
Y *ls cavallers li deyen lo rey deis nins. 
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IV. 



Serventa de la Verge, Blanca d' Espill, 
Era conort de pobres y pelegrins, 
Per tots anomenada la flor de Ilir. 



V. 



«D* Espill pubilla y dona, obram ton pit; 
Coneixes al de Déla, lo rey deis nins; 
¿Per senyor lo voldries?» — «¡Oh mare, sil » 



VI. 



«Hereu de mon Uinatge, Guillem mon fill; 
Be saps quina es Na Blanca, la flor de Ilir; 
¿Per fembra la voldries?»' — «¡Oh pare, sil» 

VIL 

Reberes ais de Déla, palau d' Espill 1 
Ensemps Guillem y Blanca foren ací; 
Que un sol mot se diguessen no s* va sentir. 
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VIII. 

Mes sembla que la sala de llum s' omplí 

Y que olor se movía de Paradís, 

Y ella s' toma mes bella, ell mes gentil. 



IX. 



¡Ayl de la sort de V home qui sab la fí? 
Vingué una torrentada de sarrahíns, 
Trencant castells y pobles y monestirs. 



X. 



Del pont major de Déla ja son al mitj; 
Guillem surt ab sa massa fortment ferint, 
Mes tremolant sageta se n* hi va al pit. 

XI. 

«Adeu vasalls de Déla, feels amichsl 
Adeu pare, adeu, Blanca, pregan per mí, 
Que cap á Jesús vola mon esperit I » 
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XII. 

Ara, ben Uuny plantada de sa rahil, 
Adins de orabrfvol claustre benedictí, 
Al cel son perfum llansa la flor de IHr. 

XIII. 

Planyeuvos camps de Déla, serra d* Espilll 

La vostra flor mes bella no la teniu, 

L* arbre de verdes branques caygué y moríl 



A 
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LO SOMATENT 



— Glang, glang, glang, glang!... — |Ay marel... ¿Quí 'm 
desperta? 

— No só jo qui 't desvetlla: una altre mare *t crida. 

— Glang, glang, glang, glang!... — Suspen, amada es- 
posa, 

la caricia de amor, qu' es altre *1 que 'm convidal 

— Lo temps de encéndrer llum com á robat jo '1 miro: 

obrint be la finestra la lluna 'm guiará. 

Ab una ma á la aurella y sobre del cor la altre, 

vaig á fer lo que un dia mon pare m' ensenyá. 

Despenjo del vell clau las empolsadas armas; 

remullo ab suaus gotas mon pit que de foch buU; 

— ...glang, glang, glang, glangl... — travesso '1 camp de- 

pressa, 
y del vehí en la sombra sois busco ficsar lo uU. 
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— Glang, glang, glang, glangl .. — Salut al que vigila 

per nostra cara patria! — Salut al que n' es fiUl... 

Com nostras mans s* uneixen, los nostres cors se juntin 

guardant la IHbertat de tot cruel perill. 

La veu que '1 vehí escolta á un altra prest la envía; 

r aire transporta V eco péls camps de un en un; 

prest sona un dóls murmuri que sens cessar aumenta; 

las sombras multiplican per la montanya amunt. 

— Glang, glang, glang, glangl... — Correul la patria 'ns 

crida. 
Eix so que tant ressona es sa imperiosa veul 
Ja deis farons la flama dalt de las serras brilla... 
— Glang, glang, glang, glangl ... — Corren 1 Amunt I 

Corren 1 



-Glang, glang, glang, glangl... - Esfereida 1' óliba 

travessa, tot xiulant, en busca de quietut. 

No son ja sois campanas las que parteixen 1' aire: 

trompetas ja ressonan: la hora ja ha vingut. 

Al mitj d' encesas atxas, que d' un plegat se mostran, 

de Eularia soberana se veu lo gran pendo: 
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un conceller lo porta, cubert ab sa gramalla: 

es sois un fiU del poblé qui impera en aquell so. 

— Donar un crit sois falta y es nostra la victoria; 

un crit y una embestida y no hi haurá tirans. 

— Glang, glang, glang, glang!... — Que visqui Catalunyal 

— Glang, glang, glang, glang!... — Salveula, catalansl 



— Glang, glang, glang, glang 1... — No corren mes las 
aiguas 

cuant á la mar s' acostan per caudalós torrent; 

com corren las partidas, que de tots cantons surten, 

cuant vehuen la bandera que crida al somatent. 

Al fort brojit que s' alsa, palpita '1 cor ab forsa; 

ab sa legió '1 tira deté confús lo peu; 

— glang, glang, glang, glangl... — las veus y las cam- 
panas 

no fan mes que un rumor y que una sola veu. 

Ja no hi ha tempsL.. Llavors, la ma que está avesada 

á manejar la fals per tot enfonsa '1 tall; 

los caps saltan per timbas com rocas desgafadas; 
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la sanch calenta brolla per la montanya aval!; 
los cossos de horaens vius, tirats dins deis obenchs, 
retronar! enfonsantse per Uochs hont ningú hi sap.... 
— glang, glang, glang, glangl... — Al só de la cam- 
pana 
lo moribund s' acaba, girant al cel son capí 



— Gling, glang; gling, glangl... — Qué hermosa mati- 
nadal 

Lo primer raig que envía, al aguaitar, lo sol, 

esquinsa en mil bossins la boira trasparenta, 

mentre á sos filis desperta, cantant, lo rossinyol. 

Tan prest com la nit fosca se toma en hermós dia, 

aixís en nostra térra la pau mata al perill; 

la fosca tiranía se fa desaparéixer, 

y al bon patrici alenta de Ilibertat lo brilL 

— Gling, glangl... — Gling, glangl... — La guerra es aca- 
bada. 

Las armas sois serveixen per pasatemps millor. 

Si alguna fletxa sobra, la guatUa 'n dará compte... 
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Anemsen cap á casa: ja en ella hi tinch lo cor. 

Desfet en mil bandadas, V exércit se retira. 
— Glingl... glang!... — Glang!... glingl... — Lo somatent 
finí. 

* 

— Doneume un petó, marel — Sí, fill! lo llit t' espera. 
— Abrássam, cara esposa I — Mon fill t' abrassa ab mí! 

A. BofarulL 



h 
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LO CASTELL FEUDAL 



ViVre en tout, c* est vivrc cent fois. 
Lamartine. 



¿Ets tu, feréstech héroe, 
de atlética figura, 
r altiu senyor y arbitre 
que desde aquesta altura 
sa voluntat indómita 
daba per lley al pía? 
¿ O bé ets ombra fatídica 
péls llamps fuetejada, 
que á estas timbas ásperas 
guaytant esparverada, 
pareix que esperas sópita 
qui 't vuUa soterrá? 

De nit, quant toca 1' Ángelus 
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la mística campana 

de aqueix poblet, que exánime, 

sota 'Is teus peus s' aplana, 

com si temes del déspota 

lo somni conturbar, 

tos murs, tas torres értigas 

de Uonchs marlets cenyidas, 

tas descarnadas gárgolas, 

tas portas esvahidas, 

ta magestat decrépita, 

be 's semblan revifar. 

Llavors la dona tímida 
ab r índice 't senyala, 
y *1 vell, viventa crónica, 
del seu esment fent gala, 
á las maynadas crédulas 
ne conta '1 teu mal fat; 
de com un jorn vá móuressen 
gran vent sobre la térra, 
y una oratjosa mánega 
que estremordí la serra, 



Poesías provinciales "59 



del fons del valí á la última 
pedra *t deixá esvinsat. 

Sentencia fou justíssima 
la que, ab ma agraviada, 
sobre ton front ciclópeo 
lo cel deixá estampada 
perqué en ta imatge ombrívola 
se conservas millor. 
Per so poblan córps y olivas 
tas rónegas escletxas, 
pastoran cabras frévolas 
allá hont brunzian fletxas, 
y en tom sois peta rústega 
la fona del pastor. 

Per sempre mes fugírenne, 
de tu 'Is ponts Uevadissos, 
estrados, cambras lúbricas 
rublertas de tapissos, 
armas, joyells y cáfila 
de esclaus y ballesters. 
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Ni tornarás ja á véurelas 
aquellas cabalgadas 
que de estos murs eixíanne 
tan bellas y agensadas 
de armini y robas lústicas, 
de plomas y cinters. 

Jo *n sé de tu mil cantigas 
de amors y de prouesas, 
de malvestats insólitas, 
de alts fets y de vilesas 
que aquesta vella fábrica 
per temps han escruixit. 
Conech qui ab ursas cínicas 
gua)^ant per tas arqueras, 
reta á la irada víctima, 
mentre en sas Uadroneras 
aparellava grévolas 
cent morts contra son pit. 

Sé ahónt la sanch adúltera 
feu correr la venjansa, 
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tot rabejant frenética 
lo bora de altiva Uansa; 
ahont renegá 1' apostata 
y '1 vencedor il-lús, 
Ahónt fou la llar márbrea, 
r escut de quartons nobles, 
r armer, la cort llarguíssima, 
y ab tants de arreus y mobles 
prop de la cambra púdica, 
la cambra del mal us. 

Sé quí en sa ascona ardévok, 
lo llamp del cel portantne, 
deis plans y serras patrias 
ana foragitantne, 
devant s^ menta cólera, 
las turbas deis alarbs; 
y quí com, visió olímpica, 
desde estas fondaladas, 
sas onejantas flámulas 
Uentsantne á las creuhadas, 
porta sa fama armífera 
del Líbano ais Algarbs, n 
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L' honor, la gloria heroica, 
lo geni y la bellesa, 
la magestat cessárea, 
lo crim y la impuresa 
sota eixa arcada gótica 
baixaren tots lo front; 
mentres la negra j acera 
que al fons del valí se corea, 
dressava, ungía carnívora, 
la repugnanta forca 
hont s' arraulia estúpida 
la mort sobre '1 pregón. 

[Ahí iper qué vindré á véurelos/ 
jo, estos vestuars sanchnosos, 
estos murets, nius de aligas, 
y 'Is badadors siimptuosos 
de hont pót ser tendres llágrimas 
per tu,ho poblé, han caygut? 
¿Per qué á estas pedras rónegas 
mon cor ha de acostarme? 
¿per qué aqui sois, unísonas, 
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sentó ab sons bells parlarme, 
com fan las arpas eólicas 
mon cor y mon Ilahut? 

¿Per qué á est fossar, idólatra, 
ve ma ánima cristiana, 
á prega á Déu péls héroes 
de rassa catalana, 
llevantne p'rop la víctima 
la ombra de son butxí? 
]OhI bé ho sé prou; la ténebre 
nit de aquest jom, la tosca 
de aquesta Uum magníñca, 
r aspre y terrible fosca 
del nostre bríll... |la patria 
sencera 's troba aquíl 



A. Blanch, 
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LA CANCO DELS AUCELLS 



Con diferente voz se condolecen. 
Garcilaso. 



Un jorn qu* esta va prop de la mar, 
Blanca gavina me va contar 
Que quan brillavan 
Las neus primeras 
Y *Is frets glassavan 
Las ñors darreras, 
Prop de la platja van reunirse 
Las aus que volan del món al cel, 
Per despedirse 
Del oronel. 

L' oronel dey a, deya cantant: 
— D' una donzella y un bell galán 
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Saber voldria 
Quina es la historia; 
Axis un dia 
Dolsa memoria 

Tindré, quan vegi lo cel y 1' ona, 

y á r oreneta la contaré. — 
La papallona 
Va dir: — Johosé. 

Sas amors dirse los vaíg sentí 
De nit y á r ombra de mon jardí. 

Quasi envejantlos 

Jo 'Is escoltava ; 

La nit, mirantlos, 

S* il-luminava, 
Y la parella, d' amor somreya; 
Mes no puch dirvos qu* esdevingué.- 

La tortra deya 

Cantant : — Jo ho sé. 

EU á la guerra va haver d' anar, 
Ella no feya mes que plorar; 
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Sos plors, ufanas 

Rosas marcian, 

Y mas germanas 

De dol morían. 
De trista ausencia mólts jorns ja feya; 
No sé si novas d' amor rebé. — 

Lo colom deya, 

Joyos: — Jo ho sé. 

D' amor y gloria correus ne som 
Ohiu las novas del blanch colom: 

Los dos vivían 

De sas imatges; 

Per' mí rebian 

Dolsos missatges; 
De nit, de dia, sempre volava; 
¿Per qué ell á rébrem may mes víngue?- 

Lo corb xisclava: 

— [Bé prou qu' ho sé? 

Sa cam glassada ni '1 corb la vol ; 
Sa sanch vessada la seca '1 sol. 
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Dins la fossana 

De morts rublerta, 

Dormen la plana; 

I Ja no despertal 
¡Pobre estimada I com á ell dormiula 
Y '1 veurá en somnis. ¿Qué esdevingué ?• 

L' oliva xiula: 

— [Bé prou qu' ho sé 1 

Per fer que résen per lo ñnat , 
Fá temps tres voltas he gemegat. 

M* ohí sa mare. 

Morí detdol: 

La nuvia encara 

Plorarlo vol, 
Al cel trobarlo joyosa espera ; 
No sé si plora. ¿Qué esdevingué?— 

La cademera 

Va dir: — Jo ho sé. 

Sota d' un sálzer d' un monastír 
Veig una moxija que *s vol morir. 
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Del cel 'sanyora, 

Parla d*unmort, 

Remembra y plora 

La séva sort. 
Quan r he deixada, trista somreya. 
¿Tinch de trobarla quan tomaré? — 

L* aliga deya: 

— Jo sois ho sé. 

Damunt del núvols, ab ull ardit, 
Al sol mirava de fít á fít. 

Com colometas 

He vist juntadas 

Dos animetas 

Enamoradas. 
Volant, fugiren lluny de ma vista; 
Volant y sempre pujant al cel. 

— I Historia trista 1 — 

Diu r oronel. 

Altras historias se van contar 
Ana que la Uuna sortis del mar; 
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[Cap d* alegría 1 
Las aus ploraren ; 
La nit venía 
Quan se n' anaren ; 

La nit, que porta negra corona. 

L* oronel deya 1' últim cantar, 
Y ' arrán de T ona 
Passava 'I mar, 

F, Soler, 



s 
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LO TRABALL DE CATALUNYA 



In sudore vultus tui vesceris 
pane, doñee reverteris in tcr- 
ram de qua sumptus es. 

Genes. 3. 19. 

I 

MATINADA 

Lo dia que Uustreja 
Ab fulgent arch al horisont se mostra. 
¡Oh Déul [Huir lo veja 
Per sa gloria y salut la térra nostral 

Lo raig del sol que juga 
Sobre la mar de Rosas diamantina, 
Y en los singlers aixuga 
De Montseny la boirada matutina, 

Quant ab sa claror nova 
Sobre deis tendres brots l'aucell desperta, 
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A son traball ja troba 

Lo jomaler de Catalunya alerta. 

Dait deis vinyats s'enfilan 
Los cavadors serpentejant las rasas, 

Y *ls boscaters apilan 

La Uenya en los turons per femé brasas. 

Per las planas travessan 
Las collas del jovent y per las hortas, 
Mentres resant endressan 
Las donas sos llindars obrínt las portas. 

Sonan las martelladas 
En la fomal y cruix la dura serra ; 
Las máquinas ferradas 
Fan ab sos cops sotraquejar la térra. 

Y 'Ivent ab sa potencia ^ 

Y V aigua deis saltants ab sa embestida, 

Y la flama ab sa ardencia , 

Al home ajudan que al treball los crida. 

Y 1 pensament alsantse 

Ab eixa Uum que 'Is elements gobema, 
També, á Déu humiliantse, 
Cumpleix ab son traball la Uey eterna. 
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CANT DELS PAGESOS 
Lo cap de colla 



V 



MinyonSy á la passada 

Siemhi de bon cor; 

Húmidas de rosada 

Tallem las garbas d'or. 
Seguem, seguem, 
A l'ombra, lo mitj dia 
Reposarem. 

Los segadors 

Sobre '1 volant que dalla 

Cau lo manat; 

Qui en lo segar traballa 

Jau aglassat. 

Tallem , tallem , 

A l'ombra, lo mitj día 

Reposarem. 

Lo cap de colla 

Parada la batuda 
Grogueja sobre l'era; 
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La cobla ja s'espera, 

Ja canta l'eugasser. 

Mentres lo front degota 

S'esberlan las espigas; 

¿Quí pensa ab las fatigas 

Quant s'ompla lo graner? 
Seguem, seguem, 
A l'ombra, lo mitj dia 
Reposarem. 

Los segadors 

Gelat per la serena 

Del dematí, 

Lo llaurador ab pena 

Los solchs obrí. 
Fent com ell, plá, 

Lo pa de cada dia 

No faltará. 

Seguem, seguem, 
A l'ombra, lo mitj dia 
Reposarem 
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CANT DE LAS FILADORAS 

Lo Majordom 

¿Sentiu lo fum com ronca 
Que enjegan las calderas? 
Entreune matineras 
A seure en lo taler. 

Fileu, fileu; 

Quant estigueu cansadas, 

Noyas, canten 1 

Las filadoras 

Rodan plegats los fusos 
Son mes de mil , 
Deixa los dits esmussos 
Passant lo fil. 

Fileu, fileu; 

Quant estigueu cansadas , 

Noyas, canten! 
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Lo Majordom 

Lo blanch coto del arbre 
Aquí se purifica, 
Y es tela ab colors rica 
Quant surt de nostras mans. 

De r alba ñns la fosca 
Voltem la manuella: 
La roba qué n' íx d* ella 
Vesteix nostres germans. 

Fileu, fileu, 

Quant estigueu cansadas, 

Noyas, canteul 

Las f Hadaras 

Dins la quadra, á aqueix hora, 
Lo cor decau, 
Mírant allí defora 
Lo cel tant blau : 

Mes quant sortím, 
Fet lo jornal, alegre 
Lo cor tením. 
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Fileu, fileu, 

Quant estígueu cansadas, 

Noyas, canteul 



CANT DELS MARINERS 

Lo nostramo 

De botas, sachs y balas 
Veniu '1 estiba á umplir. 
Lo vent remou sas alas 
Cridantnos per sortir. 

lOhió, hól 

Lo mariner d' Espanya 

N' es lo millo. 

Los mariners 

Mentres que traqueteja 
Lo cabrestant, 
L' ancora que forceja 
Se va aixecant. 



12 
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lOhió, hól 

Lo mariner d' Espanya 

N' es lo millo. 

Lo nostramo 

Quant *1 equinocci esquiase 
Los arbres y las lonas, 

Y perdem tras las onas 
Los cims de Montserrat; 

No amayneu '1 esperansa, 
Traballeu nit y dia ; 
Qui fa de Déu la via, 
A Déu ha de ser grat. 

|Ohió,hól 

Lo mariner d' Espanya 

N' es lo millo. 

Los mariners 

D' Espanya son riquesa 
Nostres perills, 

Y tenim i>er noblesa 
Esser sos filis. 
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¡Ohió, hó! 

Déu per tornar á casa 

Bon temps nos do. 

II. 

MITJDIADA 

L' obra ha avansat ; mes T hora es arribada 
Que per alsar lo front y reposame 

Senyala 1 mitj del jorn. 
1 Que la bondat de Deu sia lloada, 
Puig feu al home ab son traball crearne 

Maravellas en tornl 



]G¡reu los uUsl per los cañáis la plana 
Ab las venas del rius sas fruitas lleta 

Que foren rústichs pins; 
Sa corona de fum porta ab ufana 
Lo carro de vapor y ab veu inquieta 

Udola pe 'Is camins. 
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Lo fil parlant guanya al aucell los passos, 

Y del mar baix la onas tenebrosas 

Llisca per los fondals, 
Las costas ais baixells obran sos brassos, 

Y las ciutats aixecan envejosas 

Llurs palaus industriáis. 



Gran es del home 1' esperitl la térra 
Que ingrata li deu ser rega y millora 

Ab sa suor aixís, 
Y per sigles Uuytant ab noble guerra, 
Per transformar la creació , no anyora 

L' oci del Paradís. 



Fou lo traball maledicció divina 
Que las generacions damna fins are, 

Mes no á la esclavitut; 
Al bé '1 traball nos torna y encamina , 
Que lo que fou maledicció d' un Pare 

Deu ser una virtut. 
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Ben hajau, jornalers, que alseu ab pena. 
Los monuments del art! de la ma vostra 

Lo fruyt es benehit ; 
Quant adresseu la doblegada esquena 
Lo premi trobareu que V cel vos mostra, 

Lo Senyor ho ha dit! 



Y si la pols del opulent que passa 
Espuma vostra cara demagrida, 

No ploreu vostra sort, 
Esgoteu ab valor 1' amarga tassa 
Pus os guarda pe 'Is dols d' aqueixa vida 

Sos goigs eterns la mort. 



Mes no: també en lo món ab sa Uarguesa 
S' obra la ma del Criador pe *Is pobres 

que pregan traballant; 
Per sos filis té 'Is joyells de la riquesa 
Té 'Is llorers de la gloria per sas obras, 

Té per ells un nom sant. 
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¡A r obra donchsl la Uey per tots es feta 
Tots una Ilibertat y una esperansa, 

Tots un deber tením 
Ab viva fe y conciencia satisfeta 
Ab la ploma, ab 1' arada ó ab la llansa 

Traballém y obehím. 



III. 
VESPRADA. 

Fineix lo jorn, com de lluny 
Una música s' acaba, 
Los cims que dauraba 1' sol 
La boira del vespre amaga. 
Baixan boscaters deis rochs 
Ab la destral á la espatUa, 
Y baixan los cavadors 
Giravoltant per las rasas; 
Las trompas deis segadors 
Lo toch d' aplegar senyalan. 
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Ab SOS derrers esbufechs 
Lo fum deis vapors s' escapa, 

Y rius de traballadors 
Ixen al so de campana. 
Mentres serras y martells 
Pe 'k carrers lo remor paran, 
A la claror de la lluna, 
Asseguts prop de Uurs barcas, 
Conversan los pescadors 

Y al voltant d' ells Uur maynada. 

Y á la llar cremant estellas, 
Perqué es fret lo vespre encara, 
Passan plegats lo rosari 

Los pagesos de montanya. 

Reposa Catalunya sots lo mantel! de glassa 
Qu* exten per tot la boira lliscant de valí en valí ; 
Ton Uarch fatich del dia ab somnits dolsos passa, 
Y torna ab novas forsas á ton gloriós traball. 

Tu feres d' un sol aspre jardins per tas colladas, 
Tu feres rius de plata brollar de tos talers; 
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Devant sempre las altras avensan tas armadas, 
Ais mars de mes borrascas fan cap tos mariners. 

Per rica y poderosa te cridan la primera; 
Tas obras testifican que ton orguU no es va: 
L* empresa que no agosant creyent serne quimera, 
cQue s' fassa á Catalunya» lo poblé diu y... s' fa. 

Ta gloria es ta constancia; per ella en altres dias 
Donares al mon Jaumes, Rogers y Cabestanys; 
Per ella vol ton Déu que avuy encara sias 
La joya de la Espanya, la enveja deis estranys. 

y, L. Pons y Gallarza. 
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LO CASTELL DE LA ARMONÍA 



Dalt un puig coronat d' arbres 
Que domina mons y plans, 
Hi ha '1 castell de las set torres, 
De los set portáis murats. 

¡Qué n' es d' hermosa la reyna 
Que habita dins est palau I 
I Qué n' es la reyna de rical 
¡Y lo castell qué n' es d' altl 

Lo marlet de mes amunt 
Té la senyera onejant : 
De drap n' es de plata fina 
Ab un sol tot d' or brodat. 
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Lo castell de la Armonía 
Li diuen los naturals, 
Perqué en surten sospirs dolsos, 
En surten dolsos cantars. 

Set donzellas té la reyna 
Que sempre la cort li fan; 
Y set gentils cavallers 
Li guardan los set portáis. 

Ellas son : Sabiduría^ 
Bellesa, Fé, Veritai^ 
Virtut, PuresUy Esperansa^ 
Totas set de estirpe real. 

Y los cavallers: Amor, 
Enteniment clarejant , 
L Entusiasme, lo Poder ^ 
Enginy, Sentiment, Corfranch. 

Gran fama logra la reyna 
Per son parlar celestial ; 
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Per axó son mólts qui 1* aman, 
Mes son pochs los estimats. 

Venturos qui la pot veurer, 
Sens lo vel que porta al cap; 
Mes venturos si ella '1 mira; 
Si sonriu ¡fortuna gran I 

Mólts n* hi pujan, mólts n' hi pujan, 
Mólts romeus se n' hi han pujat, 
Mes casi tots se n' devallan 
De desdeny los cors nafrats. 

¿Quina Uansa hi ha prou fina, 
Que deis cavallers guardians, 
En los escuts no se rómpia, 
En los escuts de diamants ? 

¿Quina mirada hi ha tenra, 
Quina páranla qui bast, 
Per guanyar á las donzellas 
Que guarda á la rey na fan ? 
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Los qui s' hermosura han vista, 
Maravellas n' han contat, 

Y el món sorpés ou encara 
Ou r eco de son parlar. 

Sa veu es lo so d' una arpa, 
Perdut de nit per lo espay ; 
Sa semblansa n' es lo sol 
Que té la mar per mirall. 

Quant per maig mira la térra 
Reverdeixen tots los camps ; 
Mira el cel en nit serena, 

Y román tot estrellat. 

La nit la rosada plora, 
Quant ella á dormir se n* va; 
L' aucell canta, la flor s' obri, 
Quant ella s' vol despertar. 

1 Oh qué n* es de trista cosa, 
Estar d* ella enamorat. 
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Y rendirse á mitx camí, 
Del sender per hont hi vanl 

— Pelegrí, bon pelegrí, 
Pelegrí del món cansat, 
Hónt te n' vas per estas penyas, 
Camina, caminarás? 

— ^Jo m' en puig muntanya amunt, 
Jo me n' vaig pelegrinant, 
Ferit d' amor d' una reyna, 
Que somiy des que som nat. 

Jo vull que s' alé m' etsis, 
Jo vull que s' alé m' abrás, 

Y daré tota ma vida 
Per morir dins son palau. 

Sent que 1' ánima illumina, 
Que del cor las alas bat, 

Y sent per tot sa presencia 
Sens poderla veurer may. 
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La sent dins la llum del cel, 
Y dins los nuvols daurats; 
Dins los bells colors del iris, 
Dins la pluja, dins lo llamp. 

Errant va per los boscatjes, 
y puja per los penyals; 
S' asseu devora los rius, 
Passeja vergers y prats. 

N' es lo suspir del ramatje, 
N' es la espuma de la mar, 
N' es lo perfum de las rosas, 
N' es del rossinyol lo cant. 

No hi ha res de bell, de noble, 
En el món no hi ha res gran, 
Hont no hi senta son alé , 
L* ardor de son foch sagrat. 

Jo vull viurer sois per ella. 
Jo cantant vuII espirar, 
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Vull que m' don la ma d* esposa, 
VuU que I' ánima m' inflam. 

Animeta, Uum de Déu, 
Lo camí te cansará, 
Deíxa lo pes de ton eos 
Que te n' portas rossegant. 

Aixampla tas alas blancas, 
Pren ton vol fins allá dalt, 
Colomet, volta la torre, 
Volta y tómala á voltar. 

Déu te guart de los falcons, 
Deis espervers y milans, > 

De las fletxas de los vicis, 
De los vicis Déu te n' guart. 

Mólts han de esser qu* envejosos 
A ton cor li apunten I' arch ; 
Mes la fé será la forsa, 
Qu' en tas alas trobarás. 



1 92 Poesías provinciales 



No hi haurá secrets per tu, 
Dins lo oscur del cor huma; 
Ni tindrá el futur cap sombra, 
Ni cap sombra lo passat. 

Cantarás lo be del món, 
Plorarás del món lo mal; 
Colomet, volta la torre, 
Volta y tómala á voltar. 

De la gótica finestra, 
Posat demunt los pilans; 
Passa salas, passa aleo vas, 
Passa cambras de crestall. 

Si 't demanan sant y senya; 
«Poesía» els respondrás, 
— «Gloria á tots los qui se n' venen.» 
Dolsa música t' dirá. 

En lo jardí llavors entra, 
Ahont ton ídol trobarás, 
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Y posat sobre el Uorer, 
Sobre el Uorer inmortal. 

Y arranca 'n sois un fulla, 

Y ab ton bech Y emportarás, 
Per la gloría d' un sol nom, 
Que dins lo cor tinch tancat. 



G. Ros selló. 
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